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En esa épo 
rinaga dictaba. su clase de dere- 
cho penal de siete a ocho de la 
noche y aun olvidaba esta hora 
cuando el tema le complacía y la 
- atención de los alumnos le acica- 
, teaba, más todavía cuando, co— 
- mo entonces, estábamos en vis- 
peras de los exámenes y cada 
cual llevaba a la clase la ambi- 
ción de recuperar rápidamente 
el año malgastado. No era 
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_viembre de 1871 los estudiantes 
_salieramos de la universidad so- 
nadas las ocho y media, y traji- 
> mados y maltrechos nos perdié- 
$ ramos, de dos en fondo, en la 
sombra de las calles vecinas. 
- No hablábamos. S 

_ Al promediar la calle de los 
Huérfanos divisamos hacia la es- 
















































timos voces. De la botica situa- 
da en el crucero del Padre Jeró- 
4% nimo salía gruesa y atropellada 
É cola de curiosos. 

Sin duda un herido—murmu- 
$ ró Narciso Arámburu haciéndo- 
E nos apresurar el paso. 

- Y acabamos corriendo, 


- ¿Melgarejo? 
Ze No - llenamos le asombro. 
seneral Mariano Melgarejo, 
itulado: tirano de Bolivia, 
rio dominador de su país, 
sado hacía poco por el ge- 
forales, venía á morir en 
sera noche tendido en una 
farmacia limeña? Ha- 
jue estar en los antecedentes 
: apasionamientos desper- 
tados en Bolivia y fuera de ella 
por la políticade Melgarejo, em- 
ntenerse en el pues- 
terror. Había que a- 


ños la presencia del 
tario «vencido y el jaleo 
PC A PT - 
suscitaría.em la prensa sud- 
icana sus declaraciones bra- 
s y amenazadoras contra los 
adversarios. Había que tener 
presente la curiosidad de los 
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ca, don Manuel Ba- 


. pues, extraño que el 23 de no- 


uina un tumulto y aun adver-' 


nterés que inspira- 


transeuntes cada vez que con- 
templaran en Mercaderes la figu- 
ra de este hombre extraño, er- 
guido, alto, adusto, de trágica 
barba negra que llevaba su pun- 
ta hasta más abajo del pecho, y 
de acompasados y orgullosos 
modales. 

—¿Y quién lo ha herido?—pre- 
gunté yo en el grupo. 

—Dicen que un boliviano. 

Y otra vez me gritó: 

—El general Sánchez, ese que 
vive aquí en Gallinacitos. Lo 
ha herido en la puerta de la ca- 
sa. 

—¿Pero el general Sánchez es, 
acaso, su adversario? ¿No han 
sido desterrados juntos? ¿No 
han pertenecido al mismo go- 
bierno? 

Y otra vez afirmó: 

—No se trata de política. Es- 
te Melgarejo era un tunante 

Adivinamos. 

Pero á poco buscámos detalles 
eu el mismo teatro de los acon- 
tecimientos. La casa del gene- 


ral boliviano Sánchez, que es la 
misma que después fué, du-. 
rante muchos años, del vocal 


doctor Corzo, estaba cerrada, 
con guardias y curiosos á la 
puerta. Dentro se oía angustio- 
so y vehemente discurrir de vo- 
ves femeninas. Una persona de 
la servidumbre nos dijo que Sán- 
chez se había entregado yaá la 
justicia y que dentro no queda- 
ban sino sus hermanas. Laes- 
cena del crimen había sido breví- 
sima Melgarejo se presentó en la 
casa a pesar de una muy severa 


prohibición que le había dirigido 


el general. Llamó á la campa- 
nilla y nadie le hizo caso. Gritó 
en el patio y le respondió el si- 
lencio. Remeció entonces la 
puerta del callejón y se precipitó 
á abrirla, trastornado, el propio 
Sánchez. Sonaron los disparos 
y cayó Melgarejo. 

El herido fué trasladado á la 


botica en brazos de la policía y de 


traseuntes. Sánchez, mientras 
tanto, entró por su sombrero y 
salió sin pronunciar una palabra 
acompañado por las autorida- 
des. | 

Melgarejo no murió en la boti- 
ca, pero se mantuvo, desde su 
caída en estado comatoso. Te- 
nía los dos bala«os en la cabeza: 
uno en la sien y otro en la boca. 


y 





Su larga barba negra estaba jle 
na de púrpura. Los médicos, aun- 
que declararon inútil su mición, 
se esforzaron por corresponder 
al empeño manifestado por el go- 
bierno de rodear al herido de to- 
dos los cuidados. Trasladado 
éste á su domicilio, en la Pesca- 
dería, le visitarontodos los espe- 
cialistas dde la ciudad, siquiera 
para el efecto de dejar constan- 
cia de la actividad oflcial. Mel- 
garejo murió esa misma noche. 

Y vino á resultar entonces que 
los dos gobiernos, el de Bolivia, 
que así se deshacía de un adver- 
sario t remendo, y el del Perú, 
que en un momento pudo pen- 
sar que le perjudicaba la presen- 
cia de Melgarejo en Lima, se dis- 
putaron el honor de rendir ho- 
menaje á sumemoria. El prime- 
ro envió órdenes cablegráficas 
para que el cadáver fuera reco- 
nocido como el de expresidente 
de la república boliviana y como 
tal enterrado por cuenta de su 
patria y repatriado en cuanto se 
pudiera. El segundo decretó q 


se hicieran solemnes funerales de « 


gratitud al mandatario que firmó 
en Bolivia la gloriosa alianza 
sudamericana de 1866. Y así 
tuvimos en Lima ceremonias im- 
ponentísimas en las que presidió 
el duelo el cuerpo diplomático ya 
las que concurrieron todos nues- 


tros generales encabezados por ; 


E 


La Fuente. Una división del e- 
jétcito acompañó el fcretro y se 
pronunciaron los sendos discur- 
sos de rúbrica. 

¿Y Sánchez? 

El juicio que se siguió al gene- 
ral boliviano fué auscultado pa= 
so á paso por la opinión pública. 
Los tribunales procedieron con 
toda rapidez. El primer aboga- 
do del presunto criminal fué Fer- 
nando Casós. El segundo, Juan 
Francisco Pazos, que estaba en 
la plenitud de su talento y que 
produjo una defensa brillantísi- 
ma. Eljuez de primera instan- 
cia declaró absuelto á Sánchez. 
La corte superior confirmó la 
sentencia. La Suprema, por úl-— 


timo, ejecutorió lo fallado. Sán-- 


chez entonces salió de la prisión, 
rodeado de general simpatía, y 
se dirigió á su país. 

No sé más de su suerte: fué el 
suyo un acto de legítima o 
sa. Z. 
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—D. Jacobo ¿por qué no escri- 
bió U. la semana pasada? 

—Porque estuve de padrino. 

—¿De un bautizo? 

_—No señor; de unas cuestiones 
de honor. 

—Bueno ¿y qué? 

—Que no podía escribir dos co- 
sasala vez; o escribía actas O 
escribía “El gobierno tiene ra- 
zón” 

—¿Acaso fué U. padrino de Sal. 
vadorcito? 

—No tuve ese grandísimo ho- 
nor. Pero hubiera dado tres de- 
dos de la mano izquierda del se- 
ñor Salazar y Oyarzábal por ha- 
berlo sido. ( 

—¿Tárnto estima U. o tanto 
- admira U. a Salvadorcito? 

—Es que si yo soy padrino de 
Salvadorcito, acabo con el duelo 
en el Perú. 

—Y cómo? 

—En primer lugar, habría con- 
seguido para mi ahijado la pri- 
vilegiada condición de ofendido. 

—Que fué ofendido, no le quepa 
a U. la menor duda. El Príncipe 
le dió así, en las narices, con los 
nudillos. 

—Lo niego. 

—Pero si hasta ahora se estre- 
mece la farola. 

—Lo niego. 

“Pero si lo vió todo el mundo. 
Silos diputados de la mayoría, 
por espíritu de cuerpo...... y de 
narices, se tocaron las suyas pa- 
ra ver si aun estaban en su sitio. 

—Lo niego. 

—Pero por qué lo niega U. don 
Jacobo? 

—Primero, porque conozco los 
nudillos del Príncipe. Esos no 
son nudillos. 


—Pues qué son entonces? 

—Las puntas de un tenedor de 
ensalada. 

—Y qué? 
- —Quesiel Príncipe llega a me- 
-+terle el tenedor a Salvadorcito, 
le habría convertido el rostro en 
una coladera. Y después lo nie- 
-go por una razón contundente. 

—Venga la razón. 

-Donde hay golpes, hay huellas. 


ÉL conan 


—Admitido. 

—Luego, donde no hay huellas, 
no hay golpes. Y Salvadorcito 
no tiene ningun inconveniente en 
someter sus narices y partes ad- 
yacentes al exámen de los peritos. 

—De los perritos, no lo dudo. 
Ya me los imagino oliéndole las 
narices y luego levantando una 
patita. 

—Estas no son cosas de juego, 
y menos de juego de palabras de 
mal gusto. / 

—No se amosque U. don Jaco- 
bo, y reanudemos la conversa- 
ción. Después de reivindicar pa- 
ra Salvadorcito el carácter de 
ofendido ¿qué habría U. hecho? 

—Habría elegido el arma eim- 
puesto las condiciones del lance. 
Un lance terrible, severísimo, a 
muerte. 

—A cañón? 

—No señor: el cañón no es ma- 
nuable. A espada, con punta, 
filo y contrafilo, hasta que Sal. 
vadorcito hubiera quedado en 
tierra exánime y exangúe, con un 
tajo horrible en la nariz, los ojos 
tuera de sus Órbitas, ambas ore- 
jas rebanadas, la lengua hecha 
menudillo y el abdomen abierto 
de par en pat...:.- 


—Caramba, hombre! Un ca- 
ballo de pica no resultaría peor. 
Después de eso no quedaba sino 
la extrema unción. 

—No señor: quedaba la punti- 
lla. Ese honor también me hu- 
biera correspondido a mí. Dar- 
le la puntilla a Salvadorcito y 
pasar yo a la historia es uña 
misma casa. a 

—Y así quiere U. concluir con 
el duelo? ] 

—_Naturalmente. Después de 
que hubiera caído en la arena, 
tinto en su propia sangre...... y 
en vino tinto (procedente del ta- 
jo en el abdomen) el más valien- 
te y el de mejor pelea de todos 
los” olivares de la temporada 
¿dónde encontraría U. un nuevo 
guapo ni para un remedio? 

—Pues en mi opinión, el proce- 
dimiento de U. no serviría para 
acabar con el duelo. 
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—Pero no me podrá U. negar 
que hubiera servido para acabar 
con Salvadorcito. 

—Eso, tal cual. 

—Y si Salvadorcito lo hubiera 
meditado con calma, o me hubie- 
ra consultado a mí, a estas ho- 
ras tendría el honor de yacer ba- 
jo tierra y bajo un epitafio del 
siguiente tenor: V 


—““* Aquí yace Salvadorcito, 
muerto "en el campo del honor. 
Cayó defendiendo los intereses 
públicos, que él miraba como su- 
yos propios. Fué un político 
eminente y un tio carnalmodelo” 


—Y se perdió, además, de los 
honores de Ministro de Estado 
que le correspondían y de un mo- 
numento que la Fundation le ha- 
bría erigido por cuenta de las 
obras. de saneamiento que va a 
emprender. 

—Es una verdadera lástima 
que los hombres de este país no 
tengan capacidad ni para esco- 
ger la hora de su muerte. 

—De modo que U. cree que Sal. 
vadorcito ha perdido una brillan- 
te ocasión de pasar a la catego- 
ría de occiso. 


—Tanto, que de hoy en adelan- 


te no le omitiré mis sanos conse- 


jos. En cuanto se presente de 
nuevo una oportunidad propicia, 
le diré: Salvadorcito, es necesa- 
rio que fallezcas. 

—Del todo? 

—Sí, hijo mío. No pierdas tiem- 
po. Aprovecha este momento 
que es el que más te conviene. 
Muérete tranquilo, que yo me en- 
cargaré de que la posteridad te 
haga justicia. 

—Sabe U. lo que me parece UÚ., 
don Jacobo? 

—Si no lo dices...... 

—¡La paca—paca! 

—Dios te oiga! 


Jacobo TIJERETE. 
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El 13 de enero aniversario de la defensa de Lima y batalla 
de Miraflores. 
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ESO DOSSIER TAS Y 


j “del! sábado, a las seis. 
qué. debiera. a esa hora apagar 


E so 


$ : 


poes 
2 


e Ta vida; 


' Bsen la calle de la Minería que, 
pe los tesoros que guarda, no 
esmiénte su nombre. 
El calor, 


o frágua, parece que la caldea- 
FO más. No. es que el sol, como 
“ar mediodía, fustigue las espal- 


"dás.c conel ote calcinantede sus 


Iayos. El astro se ha hundido 
ya, tiuy lejos, mar abajo; pero 
e] - oceano, luego de engullirlo, 
esteza satisfecho de su ígnea ce- 
LV es su hálito de fuego e! que, 
m la hora vesperal, sofoca a la 


- Marisa, armada de su afin 
esocio protector» llega al um- 
l delestablecimiento y de una 
a. ojeada, desde el pasillo que 
| ACCESO al salón, aprecia el bri- 
in te éxito de la iniciativa. El 





Ni e grupo de señoras y 


noritas, entusiastas y diligen- 
3, que. al. estímulo de elevados 
> de generosa cooperación 
octal, cumplen hoy en Lima un 
E 10s0 programa que redime y 
taltece el trabajo de la mujer— 


ronado uno de sus nuevos 





fuerzos con el más definitivo y 
eador de los triunfos. 


“Sobre los mostradores, a la en- 
zada, abren el apetito de golo- 





formas y tamaños, cxnlec: 
dos por sabe Dios qué pri- 
sas manos. Son acaso las 
quella modesta niña que so- 
supo de penurias y de llanto 
sel hogar desvalido de sus 
lres enfermos; que pudo qui- 
sacrificar su impoluta. belle- 
su juventud en flor, vapu- 
da por el látigo del frío y del 
bre, en este traicionero ba- 
y que encuentra 
.ahora.el. medio pala de ga- 
nársela al margen del pecado. Y 
“Matisa"eree verla, al caer de la 
“tarde concluída su labor de al- 
-mtber, arrodillada ante el cruci- 
fijó de sú'alcoba agradeciendo al 
“cielo la obra bienhechora que le n 
Permite: conservarel tesoro de su 
pudor, nica fortuna que le dis- 
pS la: Providencia. 
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La tarde 


.esquisitos dulcecillos de to- 


señoras de la Industria 
Femenil! “Tal vez sí vuestra pre- 
ciosa modestia, que da mayor 
realce a la magnitud de vuestra 
generosa empresa, no os concien- 
ta medir bien la trascendenca de 
vuestro caritativo empeño. En 
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los aleros de vuestras regias man- 
siones jamás se detuvo a graz- 
ar el buho de la miseria y a vues- 


tros oídos apenas si llegó el lú- 
eubre eco de los dolores del mun- 


de Por eso es tanto más merl- 


tas elog10s. 






toría vuestra noble conducta. 
Ya veréis como Dios ha de pre- 
miarla: bendiciendo en vuestros 
propios hijos la abnegación que 
ponéis al servicio de los ajenos 
y reservando para. vosotras, en 
su reino, el sitial conquistado 
por vuestra as cristianas virtudes! 

Frente a los mostradores, sen- 
tadas a una, mesa y pluma. en 
ristre, Manuelita, con actividad 
de banquero que “firmara che- 
ques, extiende tarjetas de socio 
protector a las distinguidas] per- 
sonas que las solicitan: Luisa 

Basadre, con la gravedad: que le 


es habitual, auxilia a su ES 


en la afanosa. taréa: 3. 
El arreglo del salón de té es 
sencilla mente primoroso. En las 
mesitas, se desparrama la luz 


suave de lamparillas > eléctricas 
sostenidas por figuras «ue; aman- 


darines chinos, vestidos.de: negro 
y oro. “Sobre la. cornisa del alto. 


- zócalo de cedro OSCUTO, sé ven ar 


tísticos tiestos de flores. El ser-: 
vicio fino y elegante, del A 


gusto. 


Carmen Rosa, María VE Ela! 
tres damitas ágiles. Y gentiles, 
p:cdigan a los visitantes la. aris-' 
tocracia de sus esquisitas áten- 
ciones. Enel ambiente de la sa=" 
la, franco y cordial, triunfa la: 
suprema distirción de tan encan-. 
tadoras pollitas. > A 

De la concurrencia tend: ría Mar: 
risa que hacer los más entusias- 
Tendría, sobre to- 
do, que expresar el homenaje de 
su alabanza al agradable ra>- 
to que pasó junto a la mesa de 
dos hermanas de buen humor, 
inteligentes y cultas, una de ellas. 
escritora galana y la otra hábil 
dibujante- a quienes acompa- 
ñaba una señora joven, de in- 
comparable belleza y espíritu lo- 
zano. Pero ante la amenaza de 
perder «dla ñata fea» que le hicie- 
ron si decía una sola palabra, 
Marisa—que vela por su intes dd 
dad física—se resigna y calla.” 
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LA EXPOSICION DE ESTE AÑO 


En el curso de este semana, 
inaugurada la primera exposi- 
ción pública de la Academia de 
San Ildetonso, se ha podido apre- 
ciar en jorma tan amplia como 
indiscutible, la positiva efícacia 
con que ese centro de depuración 
espiritual y de oricntación artís- 
tica viene desarrollándose entre 
nosotros, 


tiles, la atracción más pura y 
más elevada por el arte. Asom- 
bra que en tan poco tiempo se 
haya logrado tanto, y deslum- 
bra realmente que en un medio, 
como el nuestro, propicio a to- 
dos los desmayos, todas las va- 
cilaciones y todas las incertidum. 
bres, la Academia que dirige el 
maestro Daniel Hernández haya 


En dieciocho meses, como inteli- impuesto su carácter, su utilidad 


sonal, de efectivo. amor por A a 


arte, con que se hace obra en la 
Academia de San Ildefonso. Her- 
moso caso de academia cuyos 
maestros son los profesores me- 
nos académicos y los artistas 
más espontáneos y liberales. No 
se conoce allí las imposiciones de 
la disciplina para los alumnos, 
ni hay premios para los más a- 
provechados, ni horarios para 





El maestro Hernández director de la Escuela de Bellas Artes en el local de la exposición. 


gentemente puede palparlo quien 
quiera concurrir a la exposición 
actual, se ha conseguido, no solo 
cultivar inteligencias que por una 
ilustración dispersa, caprichosa 
O negativa, o por vicios de tra- 
bajo, de producción y de estilo, 
se extraviaban y anulaban, sino 
algo más: abrir en espíritus inci- 
pientes y en cerebros casi infan- 


su acción y su espíritu, de mane- 
ra tan brillante como innegable 
y rotunda. 

Cabe en primer término seña- 
lar como la razón acaso funda: 
mental para el cumplido éxito 
que ha compensado los esfuer— 
zos del maestro Hernández y sus 
compañeros, al sentido de liber- 
tad, de voluntario trabajo per- 


las clases, ni listas para estimular 
o desestimular a los asiduos o los 
incumplidos, ni siquiera fórmu- 
las econ que los maestros ex= 
trechan la vocación del princi 
piante opacando su voluntad, su 
visión y su alma. En la Acade- 
mia se estudia por vocación, por 
genuino cariño al arte, por es- 


pontáneo mandato del espíritu, - 
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Concepto de verdade: la aparente rexersión. con. que,..niclgencia Fosa Hurwits, Maz 
za módernidad cultural, la disci- rompiendo con añejos y tontos ría Rávago Velarde, Cafmén sa- 


plina sería una valla odiosa, que 
extorsiohando a los más rebeldes 
anulería quizá a lor más capa- 
ces y um peligro y un vicio ven- 
dría a ser los premios, cuya da- 
ción traería, como trae siempre, 
iuchas menudas pasiones y mu- 
chas rivalidades pueriles. 

“Unsegundo aspecto caracterís- 


_ficode la escuela, consecuente sin 


duda de esa libertad para la en- 
señanza, se encuentra en la apli- 
cación ya concreta de las aptitu- 
des de los alumnos. Los profeso- 
res, verbigracia, se constriñen a 
ina labor de corrección, y se ha 
llegado a este respecto a permi- 










«prejuicios, sé, desenvuelve la-en- Ko, Eariiód Romerd 
señamza del dibujo, en' que seille+sTsabeh Ar ñ 


va a los alumnos, antes que.a-la..rez Calderón,¿Consuelo. Cisneros : 


copia de las cosas muertas; a la 


traducción palpitante de las co= : 


sas vivas. La línea muerta, ter- 
sa y estática, no solo no invoca 
la actividad mental del alumno 
sino que le encicrra en un concep- 
to letárgico del dibujo. Primero 
la lucha con el modelo, con la 
mente propia, con la emoción fu- 
vitiva de esa mirada que cam- 
biará dentro de unos minu- 
tos o de ese celaje que en el cur- 
so de días y años no volverá a 
repetirse. ad 












as, Enriquete 


y Rosa y MariaRojas 
"Ex la misma sección de dibujo 
han expuesto obras positiva— 


mente notables Ouispez Asín; E-. 
milio Goyburu, Weneeslao Hi= 


nostrosa, José Martínez,' un chi- 
quillo que es una márávilla, Be 


lisario Garay, José González, el: 
talentoso Raúl Pró «y otro chi- 
quillo que,-con perdón de su.se- 


ñor padre, sé anuncia como el 


mássorprendente fenómeno: Ma- 


nuel Moncloa. 


En pintura recordamos conlas 
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Y tr que. el alumno goce a tal pun- Son muchas pues las razones mismas señoritas Codecido.y-Ba-.. 
: ¿to de su albedrío que,enmuchos que conceden relieve enorme a al rrios, con la -señorita Elena Iz- 
| ¿ casos, los más: sujetos a fórmou- obra de la Academia de Bellas cue, de formidables disposiciones, 
- NELLA EUSS ENATUAAA CANINA AA ESA E las: señoritas Juanita Martinez 6: 
$ | La Torre, que orientada ahora i 
> :N hacia el retrato domina por en- , 
E $ E “ 8 tero su privilegiado talento, y > 
e Eugenia Montagne, algunos z e 
e .. — noúbres ya consagrados: Alcán- z 
10530. E en todos los Hogares = tara La Torre, Bernardo Rive- $ * 
ES 38 z 2 ro, Vinatea Reynoso y dos mu- Po > 
a 270 a , E a Chachos eminentes: Héctor Spiers +“ El 
8 2 a Of enes por e e on0 E originalísimo y desconcertante, e 
33. ó - E Belisario Garay- E Ñ 
A eimasaaa ema . En cultura todos exhiben co- y. 
a : Sn , .S : sas excelentés. No: hay allí un o 
Z *+ idas, los de ¡elaboración más at- Artes y prestigian la ensei. 19Za solo claro ni 1 e 2 > 
e 54 PES , TS ze a ZA solo claro ni una sola laguna. > 
+4 *tcáica y rectilínea, eran los que, técnica de Hernández, ectebrepio mediccsrin aristas v art E 
a | : : Todos serán ártistas y artistas . 
* YX "viniendo de fuera, acusában ten- tor nuestro a buien: secundan, de altos méritos: a ÓN +. 
poo USA ES 'ecundan, de altos méritos. Nos limitare- >. 
- YTó dencias menos serias pot el arte, con brío, con amor y con: intel a, citarlos: Carr $ ¿> 
| de ere 7 o taa leal ol P; mos a citarlos: Carmen: Saco, ds 
a Y “Eos alumnos de la academia geucia, el esch tor español Pique- 1 E 5 pa 
+ *exldrán, alterminar sus estudios ras Cotolí y el pintor Sabogal mal Pi 
ETS oa ? ; e ps E »abogal, Y lao Hinostrosa, Moisés Laimito, 4% 
e e ¿Jos artistas menos poseídos pot que, al mismo tiempo—como nos Germán Suárez e» 
ES da inflexibl la reela proponemos ahondar Á 0 O E 
o e a inflexible y la res E e eS o a Antes de terminar, ¿por qué $“ 
a Ta labor de corrección es, en a ver como se infunde en algunas sensibles Ausencias? ¿Y +3 
EN py La labor o JE ! E la señorita Morales Macedo? ¿Y > 
ES “Cambio, constante, minuciosa, los alumnos, especialmente por j Ss : 


z e : 1” las señoritas Bowden. y Porras? 
Y sobre las magníficas lecciones de esté-. e de E 


Antes que tica e historia del arte, verdade- Z 
ras conferencias a cargo de Gul- 


¡cariñosa y tolerante. 
todo eso, intelectual. 
% :la mano, se educa el cerebro de 


A 





Se ¡dos neófitos. La visión está en llermo Salinas Cossío, una sirr- 
e Yo elarte sobre todas las cosas, y pática armonía entre las espon- 


“. 
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“la visión no se adquiere plasmar- 
do en los discípulos las viejas 
“maneras de los maestros, sino 
desarrollando en aquellos su per- 
eeptiva personal, su compren 
sión espontánea y amorosa de 
las formas y de los paisajes. In- 
telectualizar por eso al artista 
de mañana es afirmarleen la vida. 
Ya se ha alcanzado tan bello re— 
sustado en la escuela, y de ahí la 
actual exposición que honrando 
a sus maestros, enaltece la cul- 
tura artística de la ciudad. 


Otra tendencia también nove- 
dosa y simpática de la escuela es 





táneas expresiones del espíritu y 
el culto noble porla comprenhen- 
sión intelectualde hombres, cuer- 
pos, panoramas y cosas. 


De la exposición actual, com- 


prendiendo desde luego que por 
olvido podemos omitir algunos 
nombres, recordamos algunos 
dibujos admirables de las señori- 
tas Julia Codecido, cuya mara- 
villosa visión concuerda con un 
talento formidable y una cultura 
exquisita, Adela Barrios Llosa, 
en quien se afirman las más her— 
mosas expectativas para el arte, 
Rosa Barnechea, de luminosa 








--Y Dígame: ¿el robo lo efectuó us- 
ted solo? 3 
Solito. Jamás he tenido sccios. 
Con los tiempos que corren, hay que 
desconfiar siempre de la honradez ajena. 


ASS 





0+040+D+0. 020.042 .> +00 +09 99 .oro9n+.ro.0o. 04-040 +0+040+00+04+0+000 


A O e UA 


e AA S ú h ¿ 
a a e a a ll e o o o e o EST | d 
; : p o dd Li A E O SI 


0,4040 4+040- OPDLOPOPOPOPOIDAO 040400040 0000.o0.0.00. 


1moS. 


de caridad ala que a 


A 5 
3 
ES e 
que reproduc 


fiesta 


santé: 


“intere 
ados 


a 
ab 


dl 
r 


O u1 
O 
Pa) 


18 
los 


11 


dom 
e por 


” 
mu 
S 


qe 
a: 


últ 


1 


la, como puede 1 


rista ofrecieron e 
trida concurrencia, 


av 


de Bell 


Unas 
tió nu 


da 


> 
“ 
a 


€ 


istinga 


D 


O A 


ARA 
Pomo 





emperador 


ignia del 


insign 


iS 
o 
5 

Po 
w 
S 
= 


—El “Ozawa 


ita naval Japonesa. 


IS 


La y 








OSO IDODIDIHIDIDIDIDIDISIIDIDIDIDIDIDIDISIDID 








me 
¿ 


A 
E 





RES 





$ 


ae 
Pa 


E 


8% 











PS 





Los alumnos de la Escuela militar: ' 
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El presidente de la República y el ministro de guerra llegando a la Escheld io 
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EL CONCURSO DEL NUMERO ANTERIOR 


0 
O 
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No hay duda que el nombre del Banco Alemán despierta muchas simpatías. entre los Jectores de 


este semanario: Yes que cada uno de lo que han tenido que acudir a sus oficinas a realizar alguna - E 
operación bancaria han salido hien'impresionados de las facilidades que allí se ofrecen al público, al 


da, el éxito de este concurso. Más de mil doscientas respuestas, la. mayor parte de ellas acertadas 
han llegado a nuestras oficinas, conteniendo la solución al concurso del número anterior de “Hogar”. 
== La estrechez del espacio de que disponemos no nos permite sino dar los nombres o seudónimos de - 
los acertados que han sido “favorecidos en el sorteo. Son los siguientes, en el orden de los premios: 
Música de Moda No. 8. — Antenor Bartolito.—Supongo queme premiarás, cholito. —La Punta a An- 
cón.— Valencia- 


na.—Ojos color de Uva. —Jacobito y Jacobón. —Rosita Blanca. E 
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- RESPUESTAS 


- A FLORIDa.—En qué compro- 
- miso me pone Ud. No puedo sin 
tener un serio conflicto decirle 

nada sobre esas pollas alegres 
- que tan amigas son del dibujan- 
te H. L. Por más admiradora 


e 


E 


mía que se declare, tengo que de- 


jar a, Ud. con su curiosidad .Tam- 


- bién sospecho que sin mi ayuda 
Y puede Ud. decifrar el enigma...... 
o A | 


A J. DELCoco.—La- primera 
muchacha quese cortó peluca, 
noes de Miraflores sino del Ba- 
- rranco; su nombre principia por 
-N., después han seguido las o- 
- tras; eres -muy mala en querer 
que yonombre a las «violine- 

ras» de tu balneario, además 

, eres muy ingrata, porque si mal 
no recuerdo te he visto en la 
- Alameda, sirviéndote de ese buen 
violín. En Miraflores las ele- 

' gantes son muy económicas en 
- mangas y faldas, casi no hay no- 
- tables diferencias, lo que pasa es 
que el «chic» las hace esclavas 
hasta la exajeración de la moda 
del día, y verás tú que enel in- 
- vierno, esas de «poca tela» serán 
las que usarán las faldas más 
largas y las mangas más largas. 
- La que más te gusta será sin du- 

- da M. - 

A UNA TucmE.—Para disminuir 

la coquetería no hay a quien di— 


- rigirse; para el orden y exten- 
- sión de los baños del Callao me 
y, parece que es la Municipalidad 
o la que debe intervenir. 


e 


le 


- A Cuprmo.-¿Pero Ud.no se con- 
-tenta con la lista que ya le remi- 
tí, en estas columnas?—Aquí va 
otra: Dela Alameda Pardo F. 


A ANTIsEa.—El sucesor afor-- 


tunado de «boca de Lbeso» es M. 
se joven, más popular que los 
rallinazos, que es artista y bal- 

larín, etc. Está su curiosidad sa- 

har | 


- A Curiosísima.—No está de no- 
ia, y me dicen que piensa seria- 
ente en tomar el hábito de las 
rmelitas, pobrecita, algún de- 


A 


PR 


¿ 
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sengaño amoroso que la ha sor- 
prendido en los albores de la ju- 
ventud......En fin; orará por sus 
culpas, y por las nuestras 
Amén. sE 


-- A NINa.—Use Ud. cera mercoli- 
zada, verá que bien le resulta, en 
la caja viene el modo de usarla. 
A Mary. — Desgraciadamente 
no puedo darle a Ud. las direc- 
ciones que me pide; pero si le co- 
municaré una donde puede Ud. 


- pedir toda clase de informacio- 


nes respecto de películas. es: 


1604-Brod Way-New York. 


A CONVALECIENTE.— Tiemblo 
por tí; ya te veo en el último pe- 
ríodo de tu convalescencia, go- 
zando del «confort» del Frontón, 
donde (si ha leído L. y M.el ál- 
timo «Hogar») serás suavemen- 
te trasladada, en un avión de 
Maranga, por haber faltado el 

“respeto al Poder. No te preocu- 
pes de la justicia, porque, que te 
importa que hoy esté Spas 
si siempre ha sido coja: 
teros son los de Lima que se han 
ido allí a pasar el verano, no hay 
más remedio que reconciliarse 


con ellos, y darles pensión sema= 


nal. - | | 

Al señor Alcalde no tengo el 
honor de conocerlo, pero debe 
ser artista, y tiene en su imagt 
nación alguna región devastada 
del Africa que piensa reproducir 
en San Miguél. : 

Para prevenir tantos males, 
que redundan en la perfecta in- 
comodidad de los San Migueli- 
nos, lo mejor es trasladarse al 
hotel de Bertolotto, donde se go- 
za, buen clima y buen trato. 


A BEBE PIURANA.—No uses nin- 
gún peinado, sino déjale a tu ca- 
bello su curso natural, anudán- 
dolo para que no calga.. 

Según crónicas últimas de Pa- 
rís, es este “el último grito” 

Para que tu novio llegue cuan- 
do menos lo pienses, busca un 
“suplente simpático, olvídalo (al 

ausente) y goza del presente. 
Verás que por mucho que tar- 

de, siempre te pa 

to llega. | 


_Esos ra-. 


recerá que pron-. 


PREGUNTAS 


-Lindísima brujita: j 
Animada por las respuestas 


+ 
Ú 


¿Quién inventó el primer pia- 
no? Te hago esta pregunta pa- - 
ra ver si es verdad lo que dice - 


una señora que se la da de muy 


sabia. | | 
¿Y qué pieza de música te gus- 
ta más, para comprarla inme- 
diatamente? 
Si.me contestas te voy a que- 
dar muy 
gúlla. — 


Estimada Je Sais Tout: 

En vista que cuando leo «Ho- 
gar» veo que todas quedan com- 
placidas con tus respuestas te 
suplico me decifres la siguiente: 

- Hay en San José una polla ru- 
bia que según he oído decir no la 
conocen sino por la muñeca, te 
daré más facilidades, sus inicia— 
les son R.N., dime por qué no 


_que dasa las lectoras de «Ho- o 
gar» te voy hacer estas dos pre- q: 
guntas: : o 7 y 


-agradecida.--Doble A- : iS 


se conmueve a las súplicas de A 


un pollo que está loco enamora- 
do de ella, sé que tiene muchos, 
pero no le hace caso a nadie, 


contestame si es cierto que es- 


tá de novia y quien es y donde Y 


está porque siempre se le ve so- 
la, no dejes de contestarme, pues 
mi interés es grande por saber - 
mi final, soy un admirador de 
ella, continuo. | E 
Te doy las gracias muy deve- 
ras, Tu afe :tísimo.—Vehemente. 
Incomparable Je Sais Tout: 
Quiero ahorrarte el trabajo de 
dar respuesta a la pregunta que 
te hace «Amén Trigueñita» en el 
último número de tu simpática 
Revista.—¿Me permites hacerlo? - 
Esa persona que tiene por. 


seudónimo «Negrita Chalaca», es Q 


una negrita de 16 Mayos, naci- 
da en el Callao y por eso, es tan 
feliz tanto en el juego, como. 

en lo demás.—51 en suerte obtu- 
vo un premio, fué por lo dicho: - 
su felicidad en todo! | 


Para atraer al pollo que tanto 


le gusta y que (según ella) tam- 


bién es gustada, pero que apesar q 

























































































































































































404+0104+0+0000 +0+001+01+D00100 


de tanto gustarse, él gusta hoy 
de otra, creo que no hay reme- 
dio: aconséjale más bien, que le 
evite el disgusto de disgustar a la 
otra que se lo ha conquistado, 
seguramente, por que «da otra» 
le gusta más que «Amén Trigue- 
ñita». | 
Si aceptas mi modesta colabo- 
ración, comprometerás, una vez 
más, el agradecimiento de tu fiel 
amiga.—Negrita Chalaca. 


Mi querida Je Sains Tout: 
Díme sapientísima cholita, por 
que I. B. le ha dado calabazas a 
ese gringo que la cortejaba. S1 
los árboles de Miraflores habla- 
ran ¿qué me contestarían ahora? 

Curiosa estoy por saber quien 
ocupa la vacante. — Mimí Pin- 
són. 


e 


Mi Je Sains Tout: 

Dime cual de los alumnos de la 
escuela de hidro-aviación de An- 
cón es el más simpático? 

Te besa.—La Princesa Olga. 
Querida y 
Tout: 

Sabiendo lo bondadosa que 

eres me permito hacerte la si- 
—guiente pregunta para que me 
des respuesta inmediata en el 
próximo número de «Hogar». 

- 19—Dimesi es cierto que un jo- 
ven limeño dentista, que va a 


riquísima Je Saint 


contraer matrimonio en la Ar- 


gentina lo hace por amor. 
22—Que me mandes una buena 
receta para despercudir el cuello. 
3*—Que es lo que algunas mu- 
chachas usan, para ponerce el 
cutis terso y brillante. 

Si me das respuestas buenas 
te ofresco darte una noticia co- 
losal. 

Mme. Chic. 


RÁ 


Srta. Je Sains Tout: 
- Sies Ud. tan sabia, tan pode- 

rosa y tiene tantas particulari- 
dades, respóndermeja las siguien- 
tes preguntas: 

1*—Cuáles son mis iniciales; a 
donde vivo, que edad tengo v si 
soy una persona decente. 

22—Cuál es la fruta que más 
me gusta, y la que más despre- 
cio. 

3*—¿Porque no haeen un con- 
sultorio Masculino, para poder- 
nos reir bastante de las pregun- 
tas que se hagan; y 

4*—¿Cuando abaratarán la vi- 


da! 


Deseando me responda pronto, 
se despide su atta. y S. S.—La 
Tímida. ES 

P. D.—Dispense Ud. la letra; y 
lo que no halle por conveniente, 
lo he hecho demasiado apurada. 


Sapientísima Je Sois Tout: 

Tu que estás dotada de una 
erivilegiada sabiduría y de una 
vastísima inteligencia me tomo 
la libertad de dirigirte estas pre- 
guntas, con la esperanza de que 
me las resuelvas en el próximo 
viernes: 

$ : - 
| Para 


TOSES 


Bronquitis, Catarros y 
demás Afecciones 
Pulmonares 





a, 


Emulsión de Scott 


es el medicamento cientf- 
fico que no solo alivia la 
irritación sino que además 
nutre y fortalece al orga- 
nismo, que es lo que 
precisa para dominar la 
enfermedad por completo. 

518 : 


¿Cuál es la cualidad más bella 
que debe resaltar en una niña? 


¿Cuáles son las iniciales de esa 


Srta., que ha escrito al con- 
sultorio femenino eon el seudó- 
nimo «Flor de Sombra». 

Tengo impaciencia de saberlo 
para aconsejarle qué para hacer- 
se querer debe llevarse de este 
consejo: 

Hablar bien de todo el mundo, 
mentir siempre y adular, 

ser la primera en gustar 

y en amar ser la segunda. 


$ 





Con acento furibundo 
los vicios escarnecer, 
suspirar por el ayer, 
y girar como veleta, 
ésta es la mejor receta 
que hay para hacerse querer. 


Recibe muchos besos de tu in- EL 


variable amiga, que espera con 


ansia tucontestación.—Chispita. : 


o 


Adorada Je Sais Tout: 
Hace mucho tiempo que no te 


molestaba con mis preguntas 
pero ahora abusando de tu bon- 
dad te envío la siguiente pues $ 
tengo una curiosidad inmensa de 


saber: 


¿Quienes enamoran a dos po-- 4 


llitas que viven en la calle de 
Animitas una frente a la otra y 
que son muy amigas, la más chr- 
ca es rubia la otra morena, la 
grimera está en León de Andra- 
de, quisiera darte sus iniciales 
pero no las sé; de la segunda só- 


lo te puedo decir que concurre $ 
los viernes por la noche al Ex- 
celsior. Parecen ambas muy se- 


rías. 
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Espero de tu amabilidad no = 


demores la respuesta y no hagas 
morir de curiosidad a tuamiga 


que te adora.—Flor de Lys. 


Amabilísima Je Sains Tout. 


Espero rica nena (cuarentona) 
ver en el próximo número de 
sin rival revista “HOGAR” las 
contestaciones a mis antela- 
das cartitas y el voto de con- 


fianza a mi pequeño elogio a tu ; 


persona; sencillo; pero rico en 
sentimiento. Lo que es yoes- 
toy muy apenada de ver que en 


todos los números de “HOGAR” - 


las diferentes respuestas a las 
simpáticas lectoras y a minó, 
¡que pena! ¡Dios mio! el no ver 


cumplidos mis deseos (perdona. 


mi necedad) pero no recobraré 
la calma hasta que no vea que 


has sido indulgente para con es- 


ta humilde abordadora del ho- 


norable Consultorio Femenino. 


Antes que me. despida quiero 












la 











saber, cual de las gentiles floris- 
tas "ha sobresalido en belleza y 
competido con el delas flores 


que llevaba colgadas sobre el nf- > 
veo y palpitante busto y cual le 


ha colocado mayor número de 
flores al simpático y admirado $ 
«Burlador de la Muerte (el Hi- $ 
jo de Triana. Esperando discul- PF 
pes mi necedad, se despide tu ad- Y 


miradora.—Capulí 





o 
* 


arenas se crispaba. la: fiera. En 
los tendidos la multitud enloque-. 
cía. Rojos los trapos de los ta. 
0  reros, rojos los malferidos lomos. 
- 6. de las bestiás, rojos los"espanto-. 


ES 


-—Nosolo.con. sangre de toro y 
- sangre de caballo: se: calmaban 
los gritos”iracundos de los:con-: 


-eurrerites 41 :ciico.: También pe- 


o,  Temblaba .el coso. Li BfIto 
¡más caballos! “clantaba más gá- 


dían sangre:de:hombre: En las 


-+ sos caballos 'ágónicos, “rojas las 
Y afñebradas almas de ta'*muche-. 
o o 


- gre. Detodoslados los corazones 
 extremecidos querían al: miste- 


| payorósa.. 


E 


$. vieja plaza 
$. Belmont 


rio y la mterte. Eran diez mil al. 


$ mas y era una sola” conmoción 


Las mujeres sé lleva- 
ban las manos 


a Jas pupilas. Pa- 


Ez 7 A 7 E REN PATAENAS z ES + 
recía que 'votiferaran, “con lós 


EN ES a Ue ee E AR E 
hombres, hasta las gradas de la 


OS A 
al centro. En los me- 


po 


$ dios. Apretada la muleta a los 


cuernos.de la* fiéra, ceñidos lós 


. cairelescon belfosespumantes. El 


a 


4 e 


E E 10. EXILE 
+. enfermería. '. 


2 ¡ba a los cuidados 


Y hermano del lidiador asombroso 
2 2 intentó, entre tebriles aplausos u- 


na hazaña inverosímil, y la pagó 


-É- estrellado contra el suelo. Con el 
3 .rontro sangriento y el traje des" 
$, pedazado, “sé leyantó "para_se- 
$ guirenla lucha. De mal ánimo 
2 se mostraba al público y Manpb- 
- 2 lo Belmonte no: 
O derrota. ' o 


Por la fuerza le llevaron'a 1 


“Y ya Belmontito se brinda— 
de los “facul— 


tativos. Peleó en yanó, que 


sus compañeros por la fuerza, le 
£ E > e S A ES , . é 


condujeron “adentro, y ya la 


fiera, alejado” el adversario, pa- 
recía enseñorearse de la plaza. . 
Pero surgió ef otro, Juan 


Belmonte, el torero inmenso en 


con las más gallardas 'actitudes 
“y las más ináuditá sarrogáncias. 
Antes alcanzarón a Juan Bel. 
monte las íras injustas de la"ma- 
“sa. Por esas íras Cosían en la 


enfermería la piel desgarrada del 


hermano pequeño, 


- tástica la escena. a 


“Inconcebible “el cuadro y fan— 


“A Juan Belmonte, pór' sú valor 


- ES 


2 indómito, le llamiarorr siempre. el 


fenómeno. Su estética estatiraria 


“nada tiené que ver con la gracia 


COS CO 


dinámica de"quienes, “Hexibles y 
ágiles, asombran a los públi- 
n su destreza y burlan 
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con fugas maestria las horribles 
cornadas. Belmonte no corre, ni 
es alegre, ni gana la victoria con 
sus piernas. Al revés, con sus 


brazos: todas las embestidas. El 


envite audaz de su cap 


Los-pi és se hundeu y la figura 
toda se encrespa. La lidia no es 
entonces burla. 
bre se afirma sobr: 

el lance se desenvuelve con lenti- 


tud, con grandeza, con magestad 
_con, dramaticidad 


imponente, _. 
irresistible. “Si la band , 
eritonces sonaría* a blasfemia. 
Con Belmonte, sobran los músi— 
* Es lo que Haman los tauróflos 
el temple de los lidiadorés. Cuan: 
do Belmonte torea de muleta 
piensa el espectador que se ha 
rendido el torc, que la valentía 
sin par del raro artista, ha ren- 


pu. 


E 


e 


dido al más poderoso y más te— 


mible dedos animales; y por eso 
teme tanto por el trianero. Con 


los otrosla fiera es siempre la fie- 
ra. Con Belmonte, por segundos. 


se borra esa fiereza, y ¡quién con- 


fía en las fantasmas que se hu- 
millan, se prosternan y se enco-. 


jen! 


se sometía a la: > Recabó Juan Belmonte el pues- 
pe E to de'su: hermano y tuvo dos fa-. 
a, sés la faena. Primero el artista 


que, el trapo en la mano, some- 
te y. subordina al bruto. Luego 
el bruto que le alcanza; . 
ra fina y breve por los aires y un 
helado grito que rompe la tarde 
y-el espacio. El artista perdió la 
muleta que éra su engaño y Su 
«arma. Se levantó en medio al cir- 
co, seirguió polvoriento, pálido, 
nervioso, sublime, y se prendió 


- cuya figura feble el arté vibra arta cabeza del toro. Ya no era a 


«burla, ni destreza, ni gracia. El 
«toro: estaba entero. Contra el 
«toro avanzaba un hombre. En 
“otro habría parecido un suicidio 
¿En Belmonte erasumásarrogan- 
te gesto de lidiador, de torero, 


de artista. Nadie llegó jamás a 


«tanto. En ningún coliseo del 


«mundo pudo un hombre exaltar 


con tanta pureza, con brío tan 
-inaudito, con tan asombroso a- 
rrojo, la gran línea definitiva cn 
que se abrazan fraternas la vida 
y la; Mmuerte.. * | | 
Ha sido aquí todo esto, y nos- 
otros afirmamos que, magníficos 


» e 


su pecho, de su voz siguen el ges- 
to rebelde de su mentón heróico. 


“Ta banda tocara 


cinco, infinitas veces. 
_ entre la cornamenta del cnemigo; 
se ofrendó con toda.su alma; - 


1á 
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y escilturales, todos Tos 
del maravillos 


A - 
z 
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'ánces 


raba.su cerebro mientras traba- 


jaban sus músculos. Cuánto his $ 
piernas se ofrece y rinde con sus zo no respondía sinó a ésto: la. 


| memoria del músculo. Hombre de $ 
otillo, de genio, deliraba “impávido, y toz 
das las fuerzas del'espectáculo le - 
“invocaban la fodura: Yacia herió 
do el hermano. Se apretaba arrí- - 
ba la afiebráda masa. de los es: 
El trapo se pe- pectadoreshostiles, "crueles, más 
ga al testuz de la fiera, el hom-. caprichosos que el destino y más 
bre sus plantas, s 


bárbaros que los adversarios as-. 
ronte “Sintió la angustia 


SS 


_Belr 


pavorosá del instánte y buscó la: 
cornada. Frenética la previlegiaz 
-da inteligencia, sólo obraroñ con-. 


tra el acaso el instinto y la edu- 
cación de los músculos. Pero la 
lucha crecía, se encendía la bre- 


ga, los ojos veían menos, se esA 


trechaban las distancias. “Bel, 
monte se arrodilló una, dos, tres, 


con todos sus nervios, con todo, 
su cuerpo, ali 
te. En.vano querían 


:apartarle 


con sus gritos, con sus manos, 


i 


los camaradas... 
-Seofrendótanto' ) 
toreaba. Fiera y hombre, cuers 
nos y brazos, componían una ma: 
sa trágica. Menudo-el artista; 
se elevaba como un gigante: 
-Cayó la bestia. Creció la apo; 


teosis. Todas las manos en alto; 
erimas en todos los ojos, fe- 
la figu- bre en todos los labíos,. lumbre, 4 


en todos:los corazones... 5 
¡A los: medios! AS 


, 5 


- Y Belmonte fu 
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é a los medios. 


Los espectadores más hostiles + 


arrojaban, vencidos, derrotados, 
sus sombreros. Bajo la frente 
cansada, ¿seguiría delirante eb 
somibroso;artistalo; 2202 + < 
A la multitud que, vencida, 
le aclamaba y. le vitoreaba; 
¡qué bien pudo gritarle malvada! 
Como la fatalidad con, los hom: 
bres buenos, como el amor con 
los corazones puros, como la tris? 


r 


Cs 


teza con las almas ingenuas, la 


muchedumbre, : esquiva, .. veleta, 
inexcrutable, parece siempre mal- 
vada con los grandes artistas. 

A más amor, en arte como en 
todo, .más:Jolor. y más amargu- 
ra. La felicidad no vale sino por 
las lágrimas que la compran. 


GASTÓN ROGER. 
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También bastarán pocas líneas 


- para comentar esta semana la 


última tarde de toros. Se limi- 
tó la fiesta auna faena: la de 
Juan Belmonte en el quinto de la 
- corrida, y si bien una faena del 
fenómeno compensa muchas ho- 
. ras de aburrimiento, es el caso 
que la muria vuelve a quienes 
la sufrieron cuando por fuerza 
hay que recordarla y referirse a 
ella. Los malos ratos más pe- 
sai: for da. huella que 
dejan, perdido el instante en que 


nos acometieron y nos mortifi- £ 


caron. A 

¡Qué tormento para quien-de 
veras ama la fiesta el recuerdo 
de esos cuatro primeros toros y 
de ese sexto a manos de Valen— 
cia, a quien Cúchares perdone! 


¡Que herradero en la plaza. que % 


miedo por todas partes, qué a-. 
burrimiento en el público; E 

Hasta el ambiente era nebulo- 
so y el tiempo se mostraba tris- 
tón, desabrido y opaco. 
Enel sol noseveía, nimucho me- 

nos, los llenos de otras. tardes, 
. y la sombra presentaba, así mis- 
- mo numerosos claros: ) A 


Los que no fueron, sin embar-. 


go, a la corrida, se han perdido” 
de ver, por lo que respecta al ga-. 
nado, los seis ejemplares mejor. 
'. presentados de la temporada. 

A cambio de muchas broncas 
justas, sonaron con razón mu- 
chos aplausos para el doctor 
. Asin, y son sin duda este gana- 
dero y el fenómeno de Triana 
quienes salvaron a la empresa, 
cuyos esfuerzos hemos elogiado 
otras veces, de un positivo des- 
_calabro que, de toro en toro y 
de silbatina en silbatina, anun- 
ciaban ya los ánimos exaltados 
de la muchedumbre. 

“Basta imaginarse cinco toros 
por cinco broncas. Y cinco to- 
ros buenos. Bravos, gordos, no- 

bles, bien presentados, finos y 
grandes. 

Comenzó el escándalo en el pri- 
_ mer tercio del primer toro con 

un puyaso criminal de Catalino. 

Cero y van E 
Antes el mismo picador casti- 
gó al bruto con dos varas exce- 
lentes. Se acordó luego de que 
convenía retirarse a descansar y 
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tiró a los bajos y rompió la va- 


va. Unos bárbaros de los tendi- 


dos dispararon botellas contra 


el ginete, y le obligaron luego 


a no salir al redondel. 
Belmonte, acaso disgustado 
por las exigencias excesivas de 


ciertos cafres de los tendidos, de 
seguro los mismos de los bote- 


— 
€ ——Á 


Lo que hizo, ya lo dijimos, no $ 


puede narrarse.  Volcó en pocos 
pases todo su toro, todo su 
valor indómito, todo su arte ya. 
legendario. Molimetes entre las 
astas, ayudados de rodillas, a— 
farolados en los medios, escalo- 
friantes de pecho,todo, todo,todo 

Ha sido la apoteosis del dies- 
tro incomparable. En la arena 


aa! 


mería. 


llazos—ni se preocupó luego de 
cambiar la atmófera, que a cada 


el torero más grande del mundo 
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instante se hacía más pesada, y yen los tendidos el delirio por 
no se destapó con sus muletazos unos instantes. E 
emocionantes, ni dominó, como ¿De Valencia diremos algo? 
nos tiene acostumbrados, a sus ¿Que hacer con Valencia? 
enemigos, ni acertó como otras — Dicen que es torero enterado. 
veces con el estoque. Y fueron Nosotros le hemos visto hasta 
insulsas, o por lo menos incolo-;ahora alegrias novilleriles y un 
ras, sus dos primeras faenas. — valiente muletazo de recibo con 

Hasta que sobrevino aquello las dos-rodillas en tierra. 
inenarrable del quinto. . Pero eso en tardes pasadas. 

Belmontito, quetras unospases . El domingo ni un lance, ni un 
pintureros, pasó las negras ma-' muletazo, ni un jesto decidido de 
tando el segundo, comenzó a lidiador inteligente o bravo. 
muletear con mucho arte y mu-. ) pu 
cha valentía el quinto de la tar- un borrego; y en la cuarta veró- 


de. Hubo sobre todo un natural nica, en una espantada vergon- 2%. 


con la derecha que era un colmo zosa, salió disparado el mata- 
de temple, valor y gracia. "dor hasta las gradas del público. 
De pronto le alcanzó el astado 'Si otro hace aquello, lo matan. 
y el muchacho con la caraensan- Con Valencia a pesar de los pi 
grentada se revolvió en elsue- tos parece piadoso el público. 
lo y luchó después con sus com- Seámoslo también nosotros. 
pañeros para seguir toreando. . Entre los banderilleros los de 
Lo llevaron al cabo a la enfer- siempre: Maera y Rodas. 
Picando Camero Il. 
Y hastala otra. 


Y surgió Juan Belmonte el 
EL TIO DEL PITO 


grande. 





El tercero era más noble que + 
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“en muchos ojos, túrbidos de llanto. 
vaga cual mala sombra mi silueta, 


KIA 


posees: TARTA 


hh Yo soy - del espíritu inconforme 
que ávido de infinito en los regazos 
coo del e p due su enorme 
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de que bu A Loncalea ba . Élito 
¿dará la: misma fue te de tris teza. 
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a tu frágil hechizo se enlabona; 


la juventud, y mi humillado empeño = 
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j Yo que llevo en mi sangre el enemigo Y siempre me conduce al arrebato dh 
va | de tu virtud y cuyo espectro impuro - como un pendón su cabellera umbría; de 
y 3 riéndose del amor está conmigo, cabellos de hembra núbil, cuyo grato E 
¿8 cómo Puedo acogerme al dulce abrigo, olor me desafora todavía 
20 : de loss rosales de tu excelso muro? . deliciosa lujuria de mi olfato! de 
5 y P | $ MA | E a 
2 re A hee E 
; ¿ Es A 
? Y tá eedala virgen, que mi nido : 7 > 
04 quieres santificar, y a mi pecado . Y quien que lleva el fuego de la altura E 
5 | sciia o ta candor florido, noO $e pervierte de rencor, sin en vano . 
3 E ¿qué hallarás en mi ser que En hay a sido buscó la etérna fuente de ventura, 
E 152 otEBS ar O sacrificado: y en la vida, en la fé y en la hermosura, : 
+ A i 8 IN vio la mueca burlona del arcano? ES 
ó | * = 
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t0 ES | e e 
¿ No te acerques a mí, que el desencanto : e 1 
E Y vibrá tras de mi beso su saeta, E 
: Se al sacrílego influjo de mi canto Más, si a que todo esplende, me vns . 


si solo el azahar de tu corona 


me efrece el mundo en cambio de mi ensueño. o TA 


KAK Ze í 
Riendo de angustia colmaré mi vaso : 
con el rojo licor luciferino, Se 
y cual si tuera un triunfo mi fracaso, : , 
brindaré por el bien, que nunca vino ; 
y por el mál que floreció a mi paso! 
KAR 
Y en el furor de la postrera orgía 
exaltaré con cántico blasfemo 
la carne de las víctimas que un día 
tristes del mismo mal que me desvía A 
se inmolaron al éxtasis supremo! 
K Hs E 
Y a tus brazos iré cuando tu armiño a 
ilusione mis Órbitas mundanas, E 
que entonces, con el rostro'en tu corpiño, E 
imploraré llorando como un niño ) RE 
la piadosa blancura de las-canas! 4 
je 
E . - : E 
José Eustasio Rivera. f 
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LAS CAMPAÑAS DE “HOGAR” 
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Los que se encuentran arriba de 
los sacos son guardianes, lector.,...., 
Cuidan que el trigo precioso que en- 
cierran esos sacos no se pierda co- 
mo el que contenían los sacos que 
han dejado derramar el que se vé en 
el suelo en la vista siguiente..,.,....... 
Las autoridades aduaneras piensan 
que así se contribuye eficazmente al 
abaratamiento del pan.......... 
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(Tradución del portugés especial para '*Hogar””) 


(5% Mi recordada Carmela: 

Te escribo en un radioso día de 
sol, limpio y brillante. Fatal- 
mente es domingo, y, como siem- 
pre es un domingo insípido y tris- 
te, igual a todos los domingosde 
todas partes del mundo. ¿Ir aho- 
ra a un teatro o un cinema? ¿Re- 
currir a un paseo en automóvil? 

. Nada de eso tienta. 


Prefiero escribirte. Conversar 
contigo, aunque sea de lejos, y 
contarte la impresión que me ha 
dejado la visita de una antigua 
camarada. Vestía la cuitada con 
esos colores obscuros y anaran- 
jados que tanto te gustaron siera- 


pre. + 

¿Recuerdas a nuestra magnífi- 
ca Reynalda, la incorregible tra- 
viesa de la clase de la madre Pe- 
riquet? 


No habrás olvidado, por cierto, 
que en el colegio, dominamos el 
característico estilo de escritura 
que testimonian estas líneas. 
Rasgos sampedranos, tipos sam- 


« pedranos, perfiles sampedranos. 


Pues Reynalda —de quien hace 
nt hablábamos como de una 
lesaparecida—estuvo aquí la o- 
tra noche. Se ha vuelto una mu- 


: jer espléndida, una verdadera be- 


lleza, una tentadora exhukeran- 
te e irresistible. Alta de cuerpo; 


: discretamente vigorosa, admira- 


blemente conformada, con la piel 
mcitante y nerviosa, 
con ojos grandes, rasgados y obs- 
curos, cuando pasa por el centro, 
avansando con tanta firmeza co- 
mo gracia, con tanta seguridad 
como elegancia, deja en las al. 
mas que la contemplan la sensa- 
ción rara de una raza verdadera- 
mente privilegiada y positiva— 
mente simpática. Una criatura 
que atrae y que de cierto suges- 
tiona a los hombres inteligentes. 
. Reynalda traía un vestido sim- 
ple, leve, de listas largas, negras 
y blancas. Un sombrero negro, 
amplio. Enteramente elegante y 
enteramente bien. Y todas las 


mujeres y todos los hombres, su- 


bordi- 
nados 
por su 
hermo-— 
sura, la 
encon- 
traban 


siempre 


encan- 
tadora. 


Don Juan de Osma 


Gente de club 
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- ta años. 


Conversamos y recordamos. Sor- 
préndete mi buena amiga: aquella 
linda colega está viuda desde hace 
seis años. ¡Viuda!...... Y con trein- 
Menos mal que, sonrien- 
do, dice que solo cuenta veintisie- 
te. Pero la persigue una nube de 
adoradores. 

Algunos de esos adoradores, 
hombres de salón, mundanos, ele— 
gantes, no se deciden al matrimo- 
nio y se circunscriben a la solicita- 
ción de aventuras y encantos deli- 
ciosos con el menor número de res- 
ponsabilidades. Pero Reynalda, si 
por acaso consiente el flirt y el co- 
queteo discreto, no permite otra 
cosa. No deja que ninguna amis- 
tad pase a mayores extremos, y 
así siempre se muestra rigurosa— 
mente honesta. 

Detallando minuciosamente has- 
ta donde nos permitían las intimi- 
dades de nuestra antigua amistad, 
Reynalda me ha contado que, en— 
tre su corte de enamorados, desta- 
ca un joven que se llama Arturo y 
que, claro, podría llamarse Fer— 
nando o Augusto. El caso es que 
se llama Arturo. Y me contó, en- 
tre seria y risueña, todo con enig- 
ma. Todo el enigma. 

Se encontraron hace cuatro años 
por primera vez en un pa— 
seo de moda. Y he aquí que 
—¿casualidad O destino?— 
una larga mirada les vincu- 
ló y parece que, al cabo del 
tiempo trascurrido, la nos— 
talgia de ese momento im-— 
presiona con toda fuerza y 
con toda intensidad. Artu- 

ro, de cierto, quedó como 
perturbado, y medio minu— 
to después, retornó a mirar- 
la siguiendo de lejos la 
triunfadora siluela de Fer- 
manda. Pero en el mismo 


Después, con intervalos, 
se veían en los teatros, cine- 
mas, avenidas, fiestas mun- 
danas y funciones de cari- 


momento—¿también desti- 
no o casualidad?—ella vol. *.$ 
vía a encontrarle con sus. 


EN hermosas pupilas. 
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- pausa. 


“COM. Uña: COMs= 


Siempre en una tarjeta 


dad. Se miraban siempre y la 
más comunicativa sonrisa sub- 
rayaba sin duda el amor nacien- 
te, tan infantil por su candor y 
tan poderoso por la sensibilidad 
de sus corazones. 


Nunca parecían propl- 
cios a hablarse, y es que 
siempre parecía lejana la 
oportunidad de una pre- 
sentación amistosa. 

Reynalda— en 
este punto del 
relato—hizo una 


Aproveché pa- 
ra preguntarle: 
—¿Y después? 
Sucede que él 
residía en una 
tierra distante. 
Partró: .Dos ; 
años después, 


tancia rara en 
los hombres, es- 
cribía en casi to- 
dos los vapores. 


postal de arte, una pala- 
bra de recuerdo, de cari- 
ño, de afecto. Siempre 
para mayor discreción, 
envíos hasta sin firma. 
Comprendía ella que, a- 


iS 


parte la letra, eran de él por que no 


podían ser de otro. 
¿Comprendes? 


Pero seguiré con Reynalda. O con 
el relato de Reynalda, que es lo mis- 
Volvió hace un año. Se dió 
cuenta pronto nuestra amiga — ¡las 
mujeres inteligentes nunca se equi- 


mo. 


vocan en cuestiones de amor!— 
que la aventura tomaba una faz 
distinta. Al principio él procu— 
raba ser el de antes. La miraba 
en veces como antes y. quería 


como antes hablarla. Se reno- 
vaban el flirt, la coquetería, qué 
E AA Lo cierto es que 
aquello que pudo ser todo pare- 
cía encaminado aconvertirse en 
nada. 


Las amigas con un poco 












Ss 


de envidia, trivo- 
lizadas, materia- 
lizadas, sonreían. 
Arturo se conver- 
tía en un hombre misterio. 

_En este punto, con impertinen- 
cia natural de mujer, vuelvo a 
inter.umpir a Reynalda. 

—¿Y ahora? 


p 


—Ahora...... nada. | 
Ahora, linda como nunca, 1e- 
flexiva, serena, satisfecha de sí 


misma, orgullosa de su inteligen-** 
cia y su gracia, se ha resuelto a 


pensar, esperar y someterse al 
destino: 

"Tú qué eres toda alma y 

toda sentimiento, ¿no en- 


algo más que una mujer 
bonita? ¿Qué, tal vez 1n- 
cons cien te men— 
te, buscó con su 
último  flirt, su 
propio dolor, su 
propia crueldad? 
¿Por qué? 
y Permitir un 
flirt para aho- 
garlo después, O 
permitirlo con 
un hombre. a 
quien no se cono- 
ce y de quien va 
a recibirse un 
/ desenlace indig- 
| no, es ridiculizar 
el más puro de los senti> 
| mientos humanos. Por 





po 


otro lado, se llega así a 


caer en las irónicas con-. 


versaciones de nuestras 


temibles amigas, o ene-. 
migas, para ser más cla. 


ra. Reynalda fiaba en Ar- 
turo y Arturo parece de 
esos hombres que se sola- 
zan en vivir entre injus- 
ticias y maldades. Su 
víctima ha sido esta vez 
Reynalda, la muchacha de ojos 
más expresivos y encantado- 
res. 
En fin cosas de la vida. 
Con mil besos se despide tu. 
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contiene 18 cuentos. 
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El otro aspecto de la señora 


O 


— —¡No seré yo el que se case con 
rica! exclamaba Casimiro. 


— ¿Y por qué? le preguntamos. 


- — Porque las muchachas ricas 
son muy engreídas. Todo se lo 
merecen, nos contestó. 

— Pero no todas. - : 
y, —Pero la mayor parte. Y lue- 
go, yo no estoy para que, a lo 
_ jor, me salgan con aquello de 
«No me levantes la voz, porque 
yo no tengo por qué soportar in- 
- solencias de nadie, y menos de un 
pelado como tú». 

— Pero. ¿eso dicen? 


-_—Yono sé si lo dicen, pero pue-. 
den llegar a decirlo, y yo, aun- 


que pobre, soy muy orgulloso. 
Creo ¿que si mi mujer me dijera 
algo parecido, le apretaba el pes- 


% cuezo. No hay como una mucha- 


cha pobre, sin pretensiones, a 
quien pueda uno educar a su ma- 
$ nera. | 
-. —¡Ah! ¿Usted pretende educar 
- asu mujer? | ) 
-  —¿Y por qué no ha de poder 
un marido educar a su mujer? 

— ¡Qué disparate! No puede; 
¡qué va a poder! | 

... ?Pero por qué? 

— Porque las mujeres, cuando 
llegan al matrimonio, ya están 
- educadas, mal o bien, pero ya lo 

están. 
— Pero un hombre inteligente 
,; puede ir educando poco a poco a 
. su mujer 
- — A la'mujer la educa el medio 
- en que ha vivido, y, sobre todo, 
la clase de madre que le ha cabx, 
- do en suerte tener. | 
. es de malos antecedentes, vulga- 
) rota y vacía, será un milagro 
que la hija no lo sea. 


»Al género por la trama. 
y a la mujer por la mama». 


- dice el proverbio, y los provet- 
bios son el fruto de la experien 
cia colectiva. =$ 

-— Pero toda regla tiene excep- 


.¿= ¡Ya lo creo! Pero fíjese us- 


. 


ted ¡excepciones! ¡Nada más que. 


Si la madre - 


. 
« 


. 


excepciones! Esa muchachita po- 


bre, paupérrima. poéticamente 


pobre e hipotéticamente virtuo- 
sa, no constituye garantía algu- 
na para la felicidad conyugal. Es 
peligrosísima. o 

- — Pero la pobreza no es un cri- 


men. 


— La pobreza no es en sí un 


crimen, pero tampoco constituye 
La jovencita que ha vi-. 


virtud. 
vido pobre toda su vida, es un 
ser ávido de bienestar; se ha do- 


lido muchas veces, en el fondo de 


su alma, de no poder lucir y go- 
zar como las rlcas que ha visto 


— No exagero. Ese es el espíri- 
tu humano, aquí y en Constanti- 
nopla. Aquella bonitilla que de 
soltera nunca salió del lócro y el 
ajiaco hogareños, sueña, de ca- 
sada, con palomitas y pavo tru- 
fado. ] 

... Pero, ¿por qué ha 
en eso? 

— Porque la aspiración a mejo- 
rar es innata en todo ser vivien- 


de soñar 


te; y porque todo novio, y no só- 


lo todo novio, sino todo enamo- 
rado, es prometedor, de buena o 


de mala fé; pero todos, todos, 


prometemos. Y, naturalmente, 
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desfilar ante sus vívidos Ojos. 


Crecida en la estrechez, y rodea-. i ] 
“cree que su marido va a compla- 


da por la vulgaridad y las pro- 
miscuidades que la falta de me- 


dios trae consigo, el matrimonio. 


es, para una de aquellas infelices, 


la nica puerta de escape, la úni- 


en esperanza de que llegará tam- 
bién, oara ella, el día de alternar 
y quizá humillar a todas aque- 
llas que la tuvieron en menos: de 
lucir como otras lucen; de vestir 
tan bien o mejor que esas que e- 
lla ha vivido envidiando recondi- 
tamente. -* 
— Usted exagera. 
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a la novia le conviene creer, y. 
cree. Cree que va a ser muy feliz, 


cerla en todo, que no le va a ne- 
gar nada. Cree, si ha comido mal 
toda su vida, que. por lo menos, 
comerá mejor y más a gusto en 
casa de su maridito. 

— ¡Y muchas veces come peor! 
¡Claro! Y muchísimas no co-. 
men, o comen pésimamente. Pe- 
ro si la niña es pobte poética- 
mente pobre; es decir. pobre de 
solemnidad; de esas que viven en 
departamentos, rodeadas de ve- 


cinas igualmente hambreadas, 











entonces las ambiciones matri- 
moniales son desmedidas; lo que- 
rrá todo, porque todo le ha fal- 
tado, especialmente el pertenecer 
al número de esas familias decen- 
tes y linajudas que han venido a 
menos. Querrá un auto mejor, 
más elegante y más costoso que 
el de las Fulanas; pretenderá ir a 
palco como las Menganas; salir 
de Lima todas las temporadas, 
_ mejor trajeada y más elegante 
- que las de Perencejo; y si usted 
- no puede darle ni las alhajas ni 
los encajes de los sobreros que e- 
lla ha soñado para su vida de ca- 
sada, ya tendrá usted caras lar- 
gas, gestos avinagrádos e irra- 
cionalidades de todo género. . 


— ¿Y nada más? 


— Será veinte veces peor y más 
exigente que la niña rica, acos- 
tumbrada a todo, y a veces har- 
ta de todo. 


— ¿Hay más? 

— Sí señor, sí hay. 

— ¿Y qué más hay? 

—Que muchas veces una mujer 
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rica gozará en negarse una co- 
modidad, para probarle a usted 
que le ama hasta el sacrificio, en- 
contrando en ello un placer vo- 
luptuoso y desconocido: el placer 
de sentirse alguna vez pobre por 
amor, por puro y simple amor! 


— ¡Ya no hay de esas! 

—No lo crea usted, las hay; las 
hay actualmente. Feusconas, es 
cierto, pero de buen corazón. 


— Pues hijo, si yo encontrara 
una de esas, la querría aun cuan- 
do fuera algo bigotuda y desgar- 
bada. 

— Pues vea usted lo que son las 
cosas! Las hay buenas, buenísi- 
mas; y a pesar de eso sus maridi- 
tos las mascan y no las tragan. 

— ¿Tan feas son? 

— Algo; pero tratándolas, ga- 
nan muchísimo, Y las pobrecitas 
los adoran. Por eso, porque se 
pasan de buenas. Y es natural. 
La niña rica, la niña engreída, no 
está amargada; ha tenido menos 
oportunidades para sentir el a- 
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guijón de la envidia. No'la'ha 
zaherido el desdén de los demást> 
se ha movido en mejor, círculo; 
suvida ha sido más diáfana, más E 
dulce, menos acibarada; no ;¡ha., 
pasado la infancia en la calle del”; 
Boquerón, oyendo pleitos, de. vez; * 
cinas, ni ha podido contagiar- ,, 
se de ese criterio malévolo,,y £830 
trecho, erróneo y tosco, con que, * 
aprecian y juzgan de las C9sa8,.,. 
las gentes que viven en la ESTE 
chez, y sin aquellos pudores,, y. * 
distingos que sólo se pueden many, « 
tener incólumes en condicionesde ,, : 
holgura y en medios menos, ase... 
diados por las crudezas del ham, 
bre. 192 enl 
Educar, pues, a una muchatiE 
ta que toda su vida ha vivido én-" 
tre mugre moral y física, es cam- 
paña que, todo el que la emprenx] ' 
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ra. La esposa de usted será sui 
cia, desordenada, y tosca enusuY 
casa en su manera de sentir y des [+ 
proceder, porque nació y creción* 
en medio de la suciedad, la vul»; 
garidad y el desorden. BUD 
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— Pero ¿y si me dedico a edu- 
cuarla? 


— Aun cuando usted se dedi- 
que. El hábito, que.es una se- 
gunda naturaleza, está ya for- 
mado. Podrá usted, a fuerza de 
amor y paciencia, darla, a veces, 
una capa superficial de cultura; 
pero, quizá en el momento me- 
nos oportuno, saldrá siempre a 
reluclr, con vergiienza y dolor 
para usted, el pecado original de 
la mala educación; esa vulgari- 
dad de criterio y modales que u- 
na esfera social inferior infiltra y 
graba en el espíritude una mane- 
ra indeleble. Nilos caballeros ni 
las señoras se improvisan. 

— Pero usted se casó con mujer 


pobre. 


— Efectivamente, no era rica. 
Pero buen cuidado tuve de estu- 
diarme a fondo a la mamita; de 
ira vivir a la casa de la mamita. 
Y cuando me convencí de que ni 
la mamita ni la madre de la ma- 
mita tenían pero que ponerles, y 
que, al contrario, se trataba de 
una famila tradicionalmente ho- 
nesta y temerosa de Dios y de los 


kombres, me dije: »Aquí que no 
peco», y me casé tranquilo, com, 
pletamente tranquilo y seguro, y 
así he seguido, segurísimo y tran- 
quilísimo porgaquel lado. 

— ¡Ha tenido usted buena suer- 
te! 

— Eso no es buena suerte; es 
simplemente buen criterio 


«Al género por la trama 
y a la mujer por la mama». 


La que cs tataranieta, biznie- 
ta, nieta, o hija de señora, por 
más contratiempos que la vida le 
depare, no podrá dejar de sentir 
y de pensar como señora. 

— Pero suelen presentarse ex- 
cepciones. 

— Es cierto; toda regla las tie- 
ne. Pero para conservar incólu- 
me la decencia y la honestidad 
del hogar; para asegurar la feli- 
cidad, la buena educación y el 
porvenir de los hijos, no se nece- 
sita tanto del señor, pero sí es 
indispensable la señora. El señor 


suele, a veces, pegarse sus resba- 


lones,puede descarriarse, pero ha- 
biendo señora en la casa, hay t1- 


món. Laencantadora y educa- 
ble muchachita pobre, nacida 
del arroyo, fracasa en esos ca- 
sos; no es sino una aspiración 
poética y romántica. La verdad, 
el honor, el amor verdadero, es- 
tán en la señora. Y la señora no 
se improvisa. 

Esas degeneraciones que sufre 
a veces, convirtiéndose, quizá 
prematuramente, en una estricta 
y severa ama de llaves, son las 
que cabalmente suelen mantener 
a flote el hogar de usted, hacerle 
comer y desayunar a sus horas, 
prolongarle la vida muchas ve- 
ces a costa de la de ella, salvan- 
do y defendiendo siempre el buen 
nombre de usted, sintiendo since- 
ramente sus contrariedades, dis- 
culpando sus deficiencias y fla— 
quezasí y cuando el desencanto 
de la vida comienza a invadirle, 
acompañándole y consolándole, 
en las horas de tristeza y desola- 
ción. 

Eso no lo hace la huachafa. Eso 
lo hace únicamente la señora. 

¡Bendita sea! 


BALDUQUE. 





Banquete ofrecido al presidente del “Comité Central Ancahs Pró-Aviación”, con motivo de su cumpleaños. 
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volvió otra vez la cabeza, 








y continué, tristemente, 





















Ha pasado por mi lado. 
dulcemente me ha mirado, 
dulcemente la miré; 

y todo fué en un instante. 
y seguimos adelante, 

y ya nunca la veré. 













Yo, que he vivido esperando 
la bella predestinada 
a ser por siempre tri amada; 
yo, que he vividr cantando 
la mujer desconocida 
que me guardaba su amor, 
en tanto que iba el dolor 
llevándome por la vida; 
yo, que me desesperaba 
de esperar inútilmente 
la desconocida ausente, 
que nunca, nunca llegaba, 
¿por qué seguí mi camino 
en vez de marchar tras ella? 
Tal vez, la mujer aquella 
la puso ante mí el destino, 
y yo la dejé pasar...... 
Tal vez dijo su mirada: 
-—-Ven a mí. Soy la esperada, 
que te ha venido a buscar. 
Lo dijo tal vez, y yo 
no entendi lo que decía. 
Creyendo que la seguís, 
vanamente me buscó; 
y al ver que no comprendí 
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y con profunda tristeza 

se fué alejando de mí 

Cuando yo quise pensar 

que aquella pudiera ser 

la idolatrada. mujer 

que me cansé de esperar, 

pasó mucho tiempo..... Tanto, 
que la busqué vanamente, 
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llenos mis ojos de llanto. 

Pasó la desconocida; 

pasó con ella el amor, 

y ahora es más grande el dolor 
que me lleva por la vida.... 


Ha pasado por mi lado, 
dulcemente me ha mirado, 
dulcemente la miré..... 
¡Y'ítodo fué en un instante! 
¡y seguimos adelanté! 

¡y ya nunca la veré...,:! 


JOAQUÍN DICENTA (HIJO) 
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LOS RICOS 


En la calle de la Beneficencia, frente a la 
de la Palma, y al pié de los muros y 
alabeados del viejo Hospicio, hay 
una parada de carros. 

Se ven en ocasiones ocho,diez, do- 
ce carritos en una ringla formada 
por turno escrupuloso. 

Ellos asisten en sus menesteres ac- 
cidentales de transporte a la varia e 
inquieta vida cortesana. 

Llevan equipajes. a las estaciones, 
trasladan el mísero ajuar de una hu- 
milde familia de un extremo a otro 
de Madrid, acarrean partidas de acel- 
te, cargas de verduras, materiales de 
construcción..... 

Escuálidas caballerías, con míseros 
atalajes, tiran de estos destartalados 
carritos. Las pobres bestias, humilla- 
da la paciente cabeza o con el saco 
del pienso atado a la frontalera, 
aguardan para arraucar el clásico 
“Riaaa, Coronela..,....””, “Huesque, 
Generala.....”. Siem pre una alta gra- 
duación. 


En tanto los carreteros con los l- ; 


tigos colgados de los hombros, for- 
mando pequeños grupos, charlan a 
la sombra, apoyados en la pared de 
la casa frontera u orilla de la taber- 
na más próxima, en espera de la so- 
licitud de sus servicios. 

En uno de estos grupos, una tarde 
de verano, a la hora de la siesta, se 
discute. Lleva la voz cantante 
Paulino el '* Morros” y Serapio el 
“Gurriato”. Los demás subrayan, 
comentan, excitando a los interlocu- 
tores. 

La discusión es viva, agria, enco- 
nada, como corresponde a un calor 
fuerte y a una digestión pesada, áci- 
da. 


I ¡A 
lar, de qué...... E Dí tá, ¡me caso en 
la brisca......!, que tuviese yo el 
Poder en mis manos cinco hori- 
tas náa más, y que me hicían pa- 
pilla si quedaba un rico pá con- 
tarlo. 

PAULINO.—Pero ¿qué te han he- 
cho los ricos? 

SER.—Robarme. 

Pau. —¡A tí! 

SEa.—A mí y a toos los pobres. 
s« ¡Y queno meiba yo a hartar de 
- machacar cabezas! 

Pau.—De ajo, 

SER.—De ajo y too ladrón El 
que le cogiese arriba de Cincúen- 
ta duros en el bolsillo...... Que el 
que guarda más de lo que nesecz- 
ta, se lo robá a los miénéstero- 
sos. 

PAu.—¡Gurriato, eres más ne- 
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gao que una galga! 

SER.—Lo quesoy yo es que soy. 
un tío que, con libertá y una na— 
vajita barbera en la mano, ibas 
tú a ver justicia en el mundo. 


Pau.—Pero ven aquí, so tron.. 


tro... Lo primero, hay que ra- 
zonar, que el que no razona, bar- 
bariza. 

SER.—Pero ¿es que yo no razo- 
no......? Porque niégame lo mío, 
E los hombres no semos igua- 
es! 
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PAU. Según en qué... 
SeER.—En toc. Semos igual— 
mente de carne y hueso, con ojos, 
corazón, boca... A toos nos gus- 
filo bueno. Pues ¿por qué lo 
tiene el tío marqués ese de la es- 
quina y no lo tengo yo? Que me 
s'aclare el punto. | 
Pau. —Hombre, precisamente, 
por alli va la contestación. Fíja- 
te en aquel jorobeta que sale del 
estanco. ¿Por qué andas tú dere- 
cho y a él l' han jorobao? 
SER.—Hombre, porque él ha 
nacío con la coluna rota. 
Pauv.—Y tú has nacío con un 
celebro que es una brecolera, Ya 
por eso no sirves más, ea en 
arrear un carr Qt pl E Mya AN SM 
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SER.—Pué que te pienses: que 
llevas tú una ¡ogratía debajo. e la 
gorra. 

Pau.—Llevo cuatro canas ex- 
perimentás y una mijita de sen- 
tido, y doy mis razones, lo que 
no. Porque vamos a argu- 
mentar buenamente, que no hace 
falta ponerse pe las. q pá 
las cosas. 

SER. —Venga: 

PAv. —¿Qué: era el o Pele- 
grín, dueño de' los carros que: «lle- 
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vamos Hása Los, antes qe ser pa- 
trono? 

SER. —Carretero. | 

PAU. —Como tá y como yo, ¿no 
es eso? 

SER.—Igualmente. 


PAu.—¿Y no tié ahora un hotel 
en Pozuelo, que lP'ha costao lo 
menos seis mil pesetas, con unos 
árboles que te tiendes a la som- 
bra y te e casi la metá e la 
cabeza... ¿No anda por ahí 
con una biie mccatics de e- 
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che, y que ha sío vivo y que ha 
sabío arriesgar a la ventura de 
un negocio las cuatro pesetas 
que tenía ahorrás. 

SER.—¿ Y eso no es suerte? 

Pau.—Eso es trabajo y sabidu- 
ría pa las cosas y voluntá y aga- 
lla. 

SER.— Que no me convences, 
Paulino. Las fortunas se hacen 
robando, y náa más. 

Pau.—¿Y por qué no robas tú? 

SER.—Porque no sé. 

Pauv.—Pues si no sabes ganar- 
lo trabajando y no lo sabes ro- 
bar, te jorobas, como yo, y ca- 
llas. | 

SEr.—Pero, ¡me caso en la cris- 
ca!, ¿es que voy a ver yo callao 
como un choto que haiga tanto 
pobre en la miseria, sin pan pa 
sus hijos, sin abrigo en invierno, 
sin disfrutar en la vida de lo que 
se dice náa de náa......, y viendo 
que a cuatro pillos indecentes y 
vagos les sobra too, y se divier- 
ten y triunfan, y no son pa reme- 
diar lo más mínimo de un po— 
bres ? | 
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Pau.—Hombre, no exageres. 

SER.—Ni una sed de agua te da 
un rico pa que no te mueras......, 
que eso no me lo niega a mí ni el 
Verbo. 

Pau.—¿Que no? 


SER.—No, señor...... ¡Qué le— 
ñe! 
Pau. —( Cón viveza). Bueno, 


vamos a ver: ¿Ande tiés tus chi- 
cos? ó | 
SER.—En una escuela. 


Pav.—¿Que te cobran por ella? 
SER,—Están de gratis. 


Pav.—¿Quién te los mantiene? 

SER.—La cantina escolar. ¡Po- 
cas gracias que no me los mantu- 
viesen! 

Pau.—¿Y dónde está tu chica? 


SER.—Se l'han llevao a los ba- 
ños de mar, en una colonia de 
esas que dicen pa raquíticos...... 
¡Qué menos puén hacer! - 

Pau.—¿Y dónde estuvo tu mu- 
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jer este invierno pa que la cura— 
sen de la vista? 

SER.—En un sanatorio del Pa— 
tronato de señoras. 

Pau.—¿Y qué te han llevao por 
curártela, mantenértela y vestír- 
tela? 

SER.—¿Qué me van a llevar....! 
Tién obligación. Pa eso soy un 
pobre. 

Pau.— Claro que tién obliga- 
ción; pues por eso lo hacen; pero 
tú también tiés obligación de ser 
agradecido y no negarla verdad; 
porque tú te comerás toos los hí- 
gados de rico que te dé la gana, 
pero, a los postres, tiés que reco. 
nocer que te curan a una hija, te 
educan dos y Phan devuelto. la 
vista a tu señora. 

SER.—¡ Pamplinas...... Il Pa te- 
nernos medio callaos a los po- 
bres...... Pero lo que veo es que 
mientras yo estoy en mi casa su- 
friendo, ellos bien gozan. 

Pau.—Pero ¿qué es lo que quie- 
res, que la aristocracia no vaya 


al teatro cuando tú te acata-. 


rraS.......? ¡Hombre, Gurrioto, 





asimir de Lana 





argumentas como una tenaja. 
SER. —¡A tí lo que te sucede, 
Paulino, es que eres un asalaria— 
do de la burguesía y un borrego 
indecente, como otros tantos! 
Pau.—Anda, que te quiten pi- 
Das... 
SER.—Y náa más. | 
Puu.—Yo soy más hombre que 
tú en toos terrenos, y exigiría a 
los ricos, y al Papa que fuese, 
que en lo que sea de razón me se 
haga justicia. Pero no me voy, 
como tú, por los cerros de Usbe- 
da, y veo que las cosas del mun- 
do lastenemos que arreglar toos, 


altos y bajos, y consecuente a 


ello hago lo mío. 

SER.—Y qué es lo tuyo? 

Pau.—Vivir honradamente y 
trabajar con alegría. Y si no, 
miá mi casa. Allí trabaja hasta 
el jilguero, que lo hemos domes- 
ticao, y si quié comer tié que su- 
bir a la percha con el pico el po- 
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cillo de los cañamones. 
-SER.—¡También son ganas de 
molestar a un pájaro! ó 
Pauv.—¡Que se chinche!: Por que 
lo: mismo hacemos toos. La Se— 
bastiana, mi señora, que lo es 
TUNA 14 | j e | 
-SER.—Está muy bien emplea- 
da.» | | 
- Pav.—Hablo en ' el buen senti- 
Se pasa la tarde en Reco- 
letos vendiendo globos, carracas 
y Juguetería infantil. Mi Eleute- 
rio que cumple en Marzo los diez 
y ocho, elabora jaulas pa grillos, 
habiendo sido premiao en varias 
exposiciones internacionales y 
extranjeras, Es 
SEr.—Y los grillos también le 
debían de premiar, porque se es- 
capan toos, Al menos, de la que 
yo le compré. | 
Pau.—Mi chica cose prendas 
pa tropa, y al pequeño lo tengo 
de botones en una oficina, donde 
me lo llevan con un traje colorao 
precioso. E 
SER.—Como: que cáa vez que 
me-lo encuentro me recuerda la 
sobreasá de Mallorca, 
¿Pau.—Y servidoritor mii pues 


- ya me ves, trajinando. con el ca- 


rro. Total, que toos arrimamos 
el hombro, y que al cabo e la ses 
mana se saca pal piri, y toavía, 
cuando llega un domingo por la 
tarde, pues nos damos el lujo de 
irnos de parranda a la Moncloa, 
y ásí que se va haciendo noche, 
nos sentamos a la fresca debajo 
un pino, nos comemos una torti- 
lla y una ensalá e lechuga, vien- 
do salir la lunita, y tan ricamen- 
te. Luego, a casa, y al otro día, 
al trabajo...... y tan contentos. 

SER.—( Con rabia). ¡Conten- 
tos! | a 

_Pau.—Contentos. Ande no hay 
hambre, no hay odio.  ' 5 
- SER.—¡Maldita sea......! Me da 
asco ofrte:..... | 

Pau.—¿A mí? ¿Por qué? 


SER.—Porque tú y toos los que 


piensan como tú sóis una recua 
de burros indecorosos, que estáis 
retrasando el día de la redención 
obrera.....: el día glorioso en que 


se poclame que la propiedaz:es 





un robo y que too tié que ser de 


toos y que hay que repartirlo. 


Pau.—¡Pero es que por un por 


si acaso, si tú fueas rico... 1 


- SER.—¡Si yo fuera rico.....!, ¡me 
caso en la brisca......! ¿Sabes tú 


lo que yo haría si fuá rico? 
Pau.—¿Qué harías? 
SER.—Pues coger too mi dine- 
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E Hiodel y decir: ¿Cuántos 
s tengo? Treinta, cua- 
essosso.? Pues me apartaba 

1 A diarias pal plato, y 
lo demás, a repartirlo pa 
res. ¿Que a tí te falta cal- 
yues unas butas. ¿Que la 
slaga no tiene abrigo?; pues 
¿Que allí no co- 
a un ts pa la compra. 
allí hay un enfermo?; medi- 
... Y no habría hambre, 
Ío, ni miseria, ni necesidá, ni 
ada...... Yo lo daría too, yo lo 
p: urtiría too, y cuando ya viese 
e con lo mío se habían reme— 
o toos los pobres...... (Unte— 
). ¿Oye, qué hace 


au.—Es Nicanor, que no sé lo 
ue ¿busca en la bolsa de tu ca- 


3 SER. —(En vóz alta á ¡ Nicanor). 


Ni , e Ka, buscas ahí? 
áa, que por no inte— 


mc 


7 ANDERSEN 


: El domingo, después de misa, 
dos los nietos, sin faltar uno, 
presentaron en casa del abue- 

o. Y conlos niños entraron las 

| niñeras, y las amas de cría, y las 

y institutrices, y hasta algunas 

' mamás. Se acomodaron todos- 
dónde y cómo pudíeron, y el a- 
a Alto: tomó la palabra: 


- —Voya contaros un cuento de 
ndersen; pero, antes de contar- 

: quiero que sepáis quién era 

este señor. La mayoría de los 
OS, y muchas personas mayo- 

es, tienen la fea costumbre de no 

erarse jamás de la firma de 

scritos. «Ayer he leído una 

, muy bonita», dicen. «¿Sí? 
uién?», se les pregunta. «Ah, 

sé, no me acuerdo; pero era 
bonita». Esto no se hace, 

aparte de que da una idea 

pobre de quien lo dice, lo 

s que un autor merece, en 

o de los ratos agradables. que 
ace pasar con sus lecturas, 

ue conservemos el recuerdo 

u nombre. Es el más pe- 


] testimonio de gratitud que 


emos dar, Y eneste mun- 


Y 





SO; pero es que no tengo tabaco, 
y, como tú tiés aquí una cajetilla 
sin empezar, te iba a tomar un 
Cigarro. 

SER.—( adicta: Pues tó- 
maselo a tu respetable agiielo, si 
te es lo mismo. ¡Vaya una fres- 
cura! 


Nic.—Hombre, es que, como no 


tengo tabaco...... 

SER.—Pues te fumas > dedo. 
Suelta el cigarro. 

Nic.—Pero, señor, por un pi ti- 
Had 

SER.—Ni por uno ni por medio. 
Lo mío es pa mí, y el que quiera 


echar humo, que le prendan fue- 


go. 


Nic.—¡Amos, pero estáis oyen- 


do a este boceras......! 


Su Roaa Y tú eres 


un gorrón indecente. 

Nic.—Y tá, un...... 

La frase que queda en el aire, 
bastante molesta por cierto para 
la señora del interesado, es como 


do, no lo olvidéis jamás, hay que 
ser agradecidos. 

Pues, como iba diciendo. Hans 
Christian Andersen nació en O- 
densea, capital de la isla de Fio- 
nia, en “Noruega, el 2 de abril de 
1805. Su familia era muy pobre, 
tan pobre, que la madre había 
pedido limosna cuando niña, y el 
padre, que era carpintero, tuvo 
que hacerse él mismo el banco de 
taller, porque no tenía dinero pa- 
ra comprar uno. 

Muy chiquitín le metieron de 
aprendiz en una fábrica; pero le 
echaron en seguida, porque, ade- 
más de no servir absolutamente 
para nada, distraía con sus can- 
ciones a los obreros. Andersen 
tenía una voz muy bonita, y to- 
do el día se lo pasaba cantando. 
Cantando y escribiendo obras 
pára el teatro, por el que sentía 
grandísima afición desde que oyó 
leer un drama de Shakespeare, 
A los doce años escribió una tra- 
gediía en la que se moría todo el 
mundo. 


Poco después falleció su padre; 
su madre se volvió a casar, y el 
joven Andersen, aburrido al ver 


q. 


la espita, que da pasó a un e 7 ye 
rro de insultos, blasfemias, gol: 


pes..,: 


Aquel trozo de acera, durante 
unos minutos, no tiene 'nada que 
envidiar a ningún frente de bata- 


lla. La toma de Lemberg fué una 


pequeña discusión comparada - 
con el zipizape que arman aque- 
llos energúmenos. 


Por fin, el buen dual al 
que interrumpieron cuando esta. E 
ba repartiendo sus cuarenta mi- 


llones, recoge su pitillo, se limpia : 
de sangre las narices, monta en $ 


su carroy se va blasfemando. 


Pau.—(Viéndole ir, sonríe iró- 
nicamente y hace este. sencillo, 
este pequeño comentario). ¡Sl 
este pobre fuera rico, pobres po- 


CARLOS ÁRNICHES 


- CUENTOS DEL ABUELO — 


que en Odensea todos decían que 


no servía para nada, decidió mar- 


charse a Copenhague en busca de 


fortuna. Por todo capital lleva- 
ba trece escudos, un pequeño lío 
de ropa y una tarjeta de reco- 
mendación para una bailarina 
del Teatro Rea!, que le dió el due- 
ño de una imprenta para quitár- 
selo de encima. La bailarina no 
le hizo caso; pero Andersen no se 
intimidó por eso. Se fué directa- 
mente a ver al empresario de o- 
tro teatro y le dijo os quería ser 
cómico. 

— Está usted demasiado flaco 
— le dijo el empresario, 


— Eso no importa — le contes- 
tó Andersen. — Usted deme un 
sueldo, que el engordar corre de 
mi cuenta. 

Eldueño del teatro le envió con 
cajas destempladas. A los pocos 
días, el chico se había gastado 
todo su caudal, y tuvo que en- 


trar de aprendiz en una carpinte- . 
ría; pero como todos los oficiales 


se burlaban de él, se marchó y a- 
bandonó el oficio. Medio muet- 
to de hambre, vagaba por las ca- 
lles de Copenhague, cuando leyó 








- Andersen iba vesti- 


en un periódico que un italiano 


llamado Siboni era director del 
Conservatorio de Música, y co- 
mo estaba convencido de que te- 
nía muy buena voz, se le ocurrió 
ir a verle. Sibori estaba comien- 
do con el compositor Weyse y el 
poeta Baggesen; los tres se com- 
padecieron de él, le socorrieron 
con algún dinero, y 
Siboni, le ofreció en- 
señarle música. Pe- 
ro el invierno era 
muy fatal aquelaño; 


do de rigurosísimo 
verano, cogió un ca- 
tarro, se quedó ron- 
co y perdió la voz. 

Perdida la ilusión 
de ser cantante, el 
muchacho se fué a 
ver al poeta Guld- 
berg y le enseñó u- 
nos versos. Guld- 
berg le aconsejó que, 
antes de hacer ver- 
sos, estudiara gra- 
mática, recomen- 
dación muy opor- 
tuna, que no esta- 
ría demás hacer a 
algunos poetas es- 
pañoles; pero, com- 
padecido también 
de él, le dió algunos 
escudos y una tar- 
jeta de recomenda- 
ción para el direc- 
tor. de un teatro, el 
cual, en vista de que 
no tenía condicio- 
nes de actor, le admi- 
tió como bailarín. Pero tampoco 
en el baile pudo el pobrecillo dar 
pie con bola, y le despidieron. A- 
bandonado a su suerte, el infeliz 
Andersen pasó ratos muy amar- 
gos y muy tristes. Supo lo que era 
hambre y lo que era el desprecio 
de las gentes. 
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Un día, sacando fuerzas de fla- 
queza, escribió una tragedia titu- 
lada Afsol, y se la leyó al poeta 
Gutfeld. A éste le pareció bien, y 
le dió una recomendación para el 
empresario Collin. A Collin no le 
gustó la obra en conjunto; pero 
comprendiendo, por algunos pa- 
sajes, que el joven autor tenía ta- 


lento, quiso protegerle seriamen- 
te, y consiguió del Rey Federico 
que le otorgase una beca en el co- 
legio de Slagelsee. Andersen estu- 
dió con grandísimo entusiasmo, 
y aunque tuvo que sufrir mucho 
por las burlas de sus compañe- 
ros, todos más pequeños que él, 





acabó el bachillerato y entró en : 
la Universidad. Tenía al entrar 
en el colegio diez y ocho años, y 
salió a los veintitrés, Al poco 
tiempo de estar en este centro 
escribió su primera obra  se- 
ria: «Viaje al pie del canal de Ho- 
lin. «No encontró editor y la pu- 
blicó por su cuenta. A los pocos 
días se había agotado la edición. 

Aquí empezó la fortuna de An- 
dersen, Acabó brillantemente su 
carrera, con la admiración de to- 
dos sus condiscípulos, enorgulle- 
cidos de tenerle por compañero, 
y empezó a publicar libros que se 
tradujeron inmediatamente al :a- 
lemán y que le valieron una repu- 
tación universal. La lista com- 
pleta de sus obras publicadas en 
Leipzig, en 1847, comprendía ya 
35 volúmenes. : 

Esta es la vida ejemplarizado- 
ra de Andersen, el hombre ad- 
mirable y el escritor insigne. 

— Nos has contado la vida de 
Andersen; pero no nos has conta- 
do el cuento que nos prometiste 
— dijo muy enfadada una de las 
nietas, poniendo un mohín muy 
gracioso. : 

— Es verdad — respondió el a- 
buelito;— tienes mucha razón; se 
nos ha ido el tiempo; pero con- 
testadme con franqueza: ¿No va- 
le esta historia, por sí sola, más 
que un cuento? Además, era ne- 
cesario que supierais la vida de 
este hombre para comprender el 
sentido de sus cuentos. El do- 
mingo que viene comeénzaré a con- 
tarlos. Empezaremos por «El 
patito feo». Y ya veréis, después 
de haberle oído, que si hay histo- 
rias que parecen' cuentos, hay 
cuentos que parecen historias. 


Luis RIVERA. 
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No solo los enguantados 
quieren casarse por plata, 


que en Lima hay mas de una ñata 


de instintos interesados. 

Al pobre le encuentran pero, 
y aunque trabaje, le asquean, 
porque ellas solo desean 
posición, lujo y dinero. 
Friamente, sin temor, 

se echan marido a buscar 
que tenga con qué comprar 
sus encantos y su amor. 

¡Y éstas niñitas se ofenden 
si se sienta junto a ellas 


en el cine una de aquellas 
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mujerzuelas que se venden! 

Si el matrimonio la dora, 

es falta harto parecida 

el rematarse por vida 

que el renmatarse por hora. 

No existiendo en realidad 

un amor puro y sincero 

sino el afán de dinero, 

de lujo y de vanidad, 

es una venta tan venta, 

tan torpe y abominable 

como el de esa miserable 

que vive en perfecta afrenta. 

Matrimonios sin amor 
Loco ertrot! 

Ventas al mejor postor 

¡Un horror! 

La vida será un calvario 

y un infierno verdadero! 


El amor es lo primero, 


lo demás es secundario. 


- YI 
t 

Hay madres mal inspiradas 
que tienen por reglas fijas 
educar siempra a sus hijas 
con miras interesadas. 
Para aquellas lo primero 
es que pesquen novio rico, 
aunque el novio tenga hocico 
y facha de tamalero. 
Como si posible fuera 
evitar con los millones, 
el que nazcan hocicones 


de un padre negro cualquiera. 


Siinariz atomatada 
osterita un ricacho loco, 
a su mujer, poco a poco, 
se le pondrá colorada. 
Y eso el dinero no evita, 


$+ 


aun que un millón diera el ágio, 

porque la ley del contagio 

así siempre lo acredita. 

«¡Todo lo puede el dinero!» 

exclaman en su demencia; 

pero en la ley de la herencia 

falta el casa por entero. 

De un rico tuberculoso 

los hijos heredarán 

tubérculos y tendrán 

un aspecto lastimoso. 

¿Uniones de conveniencia? 
¡Oué inconciencia! 

Lo prueba hasta la evidencia 
la experiencia. 

Todo se irá en boticario 

sin placer, de enero a enero. 

El amor es lo primero, 

lo demás es secundario. 


TII 


Por el afán vanidoso 
de lucir y de pintar, 
son eapaces de aceptar 
cualquier tunante de esposo! 
¿Que el joven es un perdido, 
que en la calle está enredado, 
que tiene por el Cercado 
más de un guarique escondido? 
Todo aquello se concilia, 
si es hombre de proporciones, 
y llueven las atenciones 
de la niña y la familta. 
Y hay muchachas tan valientes 
que siendo rico el muchacho, 
aun cuando venga borracho, 
le están pelando los dientes. 
Y puede armar bolina, 
tomar éter, fumar ópio 
y hallar elegante y propio 
inyectarse cocaína. 
Todo eso no es sino gracia 
de muchacho que promete, 
pero si fuera un pobrete 


- ¡qué atrocidad! ¡qué desgracia! 


Y así van al matrimonio 
completamente obsecadas, 
y de puro interadas 
se casan con un demonio. 
Ya tarde irán a buscar 
cómo amar, 
y entonces será el rogar 
y exclamar: 
«Mi esposo es un perdulario, 
compadéceme, te quiero, 





por Balduque 


el amor es lo primero 
lo demás es secundario». 


IV 


Hay una rubia divina 
cuyo acaudalado esposo 
es un vejete asqueroso. 
¡Qué cochina! ¡Qué cochina! 
Cómo se puede tener 
eso al lado, no lo entiendo; 
lo palpo y vivo sintiendo 
despreció por la mujer. 
¡Por uno que otro brillante 
y casa y buen aliento 
vivir con un esperpento 
tan chérchere y repugnante! 
Naturalmente, él no es 
quien tiene la preminencia: 


otro hay que goza en su ausencia 


de ese amor por interés. 
En eso van a parar 
las que buscan una unión 
tan sólo por posición 
y anhelo de mejorar. 
En vez de lograrlo empeoran 
y faltas de amor, lo buscan, 
y al encontrarlo se ofuscan 
y su esclavitud deploran. 
Y se los carga el demonio 
en menos de dos papazos, 
y así se acaba a capazos 
el sonado matrimonio. 
Y hay escándalo mayor 
sin honor, 
y exclamará el buen señor 
con furor: 
«El divorcio es necesario: 
¡solo quiso mi dinero! 
«El amor es lo primero, 
lo demás es secundario!». 





—En vez de matar al perro debía Ud. darle 


con la culata, solo para castigarlo. 


—Sí señor; siempre que el perro me hubiera 


mordido con la cola. 
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LA EDAD Y LA ESTATURA 
IO LANE a RATA PASEAR IIA 


Los hombres altos viven más 
tiempo que los bajos. Las muje- 
res tienen más probabilidades de 
vida en su favor antes de los cin- 
cuenta años; pero menos después. 
Los que nacen en primavera son, 
por lo regular, más robustos que 
los demás. Los nacimientos acon- 


técen cori más frecuencia deno-* 


che que de día, como también las 
defunciones. 











--¿Cuál fué la consecuencia del di- 
luvio universal? 
-—El barro. 








CONVIENE SABERLO 





Es un error creer que se tiene 
más ascendiente sobre un subor- 
dinado mostrándose autoritario 
con él. En todas las ocasiones 
en que se haga precisa la mano 
de hierro, tened cuidado de en- 
guantarla de terciopelo. La pre- 
sión, siendo igualmente firme, es 
menos dolorosá, se atenúa el an- 
tagonismo, la subordinación se 
acepta mejor. 

Renán ha encontrado una ima- 
gen expresiva para recomendar 
la moderación cuando dice: “El 
hombre es como la madera de 
que se hacen los arcos: cuanto 
más se le encorva, más se endere- 


za luego.” 


Acuérdense los que mandan de 
estas palabras, y no aprovechen 
su situación para encorvar abu- 
sivamente el arco humano que 
la suerte les ha encomendado. 


PROVERBIOS IRLANDESES 


No es sólo China la tierra de 


los proverbios sabios. Los anti- 


y 


guos reyes y señores feudales 
que ejercieron poder en Irlanda, 
én la poética y encantadora isla 
Esmeralda, fueron hombres de 
gran inteligencia y sabiduría, 
que legaron a su país frases sen- 
tenciosas, de las que ahora se 
enorgullecen aquellas gentes. He 
aquí algunas de ellas: 


Un ciego no puede ser juez de 
colores. | 

Cuando el gato está en los te- 
jados, el ratón anda suelto por 
las casas. 

La fama perdura más que la 
vida. 

La esperanza consuela al per- 
seguido. 

La borrachera es hermana del 
robo. 

Aprender es el deseo constante 
del sabio. | 

Sino tienes dinero, carecerás 
de amigos. 

El hambriento tiene siempre 
mal humor. 

Mira lo que tienes delante de tf 
antes de dar un paso. 0 

Ningún hombre, for sabio que 
haya sido y que sea, lo es en to- 
dos los tiempos y en todas las 
Ocasiones. 
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-- ¿Cuál fué la causa de tu caída? 

—La Fatal 

--Como Eva. 

--—-No tanto. Resbalé con una cásca- 
ra de plátano. 





Las mujes ansían todo lo que 
es caro. 

La sabiduría tiene más poder 
que la fuerza. 

El fin de una fiesta es siempre 
mejor que el comienzo de una or- 
gía. 


Así como la esperanza es la me- 
dicina que alivia la miseria, la 
muerte es el médico que cura la 
pobreza. 








con tu vecina á causa del perro que 

tanto te molestaba? 
--No, ya terminó, 
--—¿La querella? 
--No, el perro. 


| - ¿Todavía sigues peleándote con 





LA PRINCESA, EL POBRE Y EL 
CA A AA TAE ACI RP PIT ATA 
PERRO 





La princesa Matilde, que ha- 
bía encargado un retrato a un 
gran pintor, iba a su estudio por 
las mañanas de riguroso incóg- 
nito. Al atravesar el puente de 
las Artes oyó una voz lastimera 
gue gritaba. 

—¡Hermosa y caritativa seño- 
ra, tened compasión de este po- 
brecito ciego! 

Era un pobre diablo que, te- 
niendo entre sus piernas a un pe- 
tro, tendía una bandaejita a los 
transeuntes. Echó la princesa 
una moneda de plata y pasó. 
Esta operación se repitió varios 
días; pero una mañana, la prin- 
cesa, distraída, olvidó la limosna. 

—¡Cómo!l—dijo el mendigo.— 
La princesa olvida hoy a su po- 
bre ciego. 

Sorprendida, la princesa Ma- 
tilde se detuvo y le preguntó: 

—¿Me conocéis, buen hombre? 

—¡Ah, sí, señora! Cuando se os 
ve una vez,nose os olvida nunca. 

—Pero, ¿cómo podéis saberlo 
siendo ciego? 

—¡Oh, señora princesa, el ciego 
no soy yo, sino el pobrecito pe- 
rro! 


- 
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FELCONCVRSO-DE HOY 


500 francos al alcance de la mano 


Cinco premios de 100 francos cada uno 


Para tomar parte en este concurso, Maricucha, es necesario enviar a ““Ho- 
r"” Concurso “Cocina Cómica””, con el recorte del pedazo de esta página, an- 
tes del martes a las 12 a. m. los siguientes versos completos, es decir, agregan- 
do a las palabras truncas las letras o sílabas que les faltan, indicando, además 
el número de las páginas de “Cocina Cómica”” edición de la International Publi- 
city Company, en que se hallan los referidos versos. 


He aquí los versos que hay que completar. 


Pues bien; de do a la ba 


a comen a .quees mala, 

- a los constantes disgustos 
E losva ros las causan, 
las bres dan una leche 
que sabe mal, pero es clara. 


Trae, pues, un vicio de origen, 


que aun es ma con el agua 

que van ya los ca 

en donde van ordeñnándolas. 
Mas ga la leche al to 


PREMIOS 
9 PREMIOS DE 100 FRANCOS CADA UNO 


PROD OI OPIO 


¡Gran concurso de 300 francos! 
En la "MUSICA DE MODA” No, 8 correspondiente al mes de Enero 


Este número de nuestra conocida revista contiene las más moder- 
nas piezas de música; Vals, Tangos, Tonadillas, 


Fox-Trot, One Step ete., etc. 
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cuando empieza la mañana; 
el que :  ciaen artículo 
de tanta v taen la plaza, 
dice: “Recibu la leche y 
desde el r n; vie esin má ul , 
y bien puedo n un litro 

de esta v rd d ra alhaja 

de leche hacer seis zm rss, 
de líquido súper; gracias 

a que añado un pardes s s 
tom Dle=TD MADE >”. 
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N LOS TALLERES DE LA :::::2:00:: 
INTERNATIONAL PUBLICITY Co.:::: 
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